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INTRODUCCIÓN 

 

Las condiciones perjudiciales en las que están inmersos los adolescentes en situación 

de calle conllevaron a realizar estudios sobre la capacidad resiliente, inteligencia emocional, 

características sociofamiliares, habilidades sociales, personalidad, conducta infractora, 

factores socioeconómicos, riesgos sociales, discriminación social, autoestima, problemas de 

aprendizaje, consumo particular de alguna sustancia psicoactiva, entre otros. Por lo mismo, 

los profesionales que han investigado en esta población específica son los(as) psicólogos(as), 

asistentas sociales, sociólogos(as), y docentes; además de la relación entre alguna de las 

variables ya mencionadas. Sin embargo, no se ha encontrado investigaciones a nivel nacional 

y local que asocien el constructo inteligencia emocional y resiliencia en adolescentes que 

reciban atención en el Servicio de Educadores de Calle. En consecuencia, a través de la 

presente tesis de maestría se pretende determinar la relación entre la inteligencia emocional 

y la resiliencia de los adolescentes del servicio de educadores de calle durante la pandemia 

por la COVID-2019. En cuanto al método general de investigación se utilizó el científico, y 

en el específico fue el descriptivo, como tipo de investigación es sustantivo descriptivo, el 

nivel es correlacional y el diseño que se empleó fue el descriptivo-correlacional. Para la 

recogida de datos, se utilizó el Inventario de inteligencia emocional de Bar-On ICE: NA y 

la Escala de Resiliencia. Se utilizó el coeficiente de Correlación de Rho de Spearman para 

la comprobación de hipótesis ya que las variables son de carácter ordinal. El contenido del 

siguiente informe de investigación se detalla a continuación: 

Capítulo I, respecto al planteamiento del problema, se realizó una descripción de la 

realidad del contexto problemático, se delimito el problema y se formuló el problema general 

y problemas específicos, así como se detalló la justificación social, teórica y metodológica; 

y los objetivos generales y específicos. 
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Capítulo II, detalla el marco teórico, marco conceptual; así como se detallaron los 

antecedentes internacionales y nacionales; las bases teóricas o científicas, donde se explicó 

lo relacionado con la inteligencia emocional y la resiliencia. 

Capítulo III, se redactó las hipótesis, la hipótesis general, las hipótesis específicas, las 

variables, también las variables. 

En el Capítulo IV, se presentó la metodología, donde se desarrolló el método utilizado, 

tipo, nivel y diseño de investigación, también la población, la muestra, el tipo de muestreo, 

de la misma manera se especificó las técnicas como los instrumentos para la recolección 

como de procesamiento de datos, y análisis de estos, así mismos aspectos éticos 

considerados.  

En el Capítulo V, se presentaron, resultados descriptivos e inferenciales obtenidos de 

las hipótesis contratadas. También se presentan conclusiones, como recomendaciones que 

surgieron referente a la investigación.  

Por último, se detalla todas las fuentes bibliográficas, los anexos, donde se presentan 

además el cuadro de la matriz de consistencia, el cuadro de la matriz de operacionalización 

de variables, además la matriz de la operacionalización del instrumento y el consentimiento 

informado de la muestra. 

 

Autora 
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RESUMEN  

La investigación planteó como objetivo, establecer la relación que existe entre 

inteligencia emocional y resiliencia en adolescentes del Servicio Educadores de Calle, 

Huancayo – 2021. El estudio se desarrolló en base al método general científico y el 

específico fue descriptivo, como tipo de investigación, sustantivo descriptivo, nivel es 

correlacional y diseño fue descriptivo correlacional. La muestra de estudio fueron 68 

adolescentes, con tipo de muestreo censal. Se utilizó el Inventario de Inteligencia Emocional 

Bar-On Ice NA (2005) y la Escala de Resiliencia Wagnild y Young (2014), para la 

recolección de los datos. Los resultados dan cuenta que el 50% de los adolescentes poseen 

resiliencia muy baja, 29% baja, 12% promedio y 9% alta; en tanto; el 32% de los estudiantes 

clasifican en una categoría déficit en inteligencia emocional, el 44% posee capacidades 

emocionales por mejorar, el 20% está en un nivel promedio y el 4% posee inteligencia 

emocional desarrollada. Para la comprobación de las hipótesis, se empleó el coeficiente de 

correlación de Rho de Spearman, el valor rho fue de 0,252 ello permite concluir que existe 

relación directa entre inteligencia emocional y resiliencia, a un nivel bajo, con un p-valor de 

0,038, por tanto, es significativo. Se recomienda continuar con la línea de investigación y 

profundizar los resultados en muestras iguales o similares, y poder corroborar la información 

que se presenta en este estudio. 

 

Palabras clave: Inteligencia emocional, resiliencia, adolescentes en situación de calle. 
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ABSTRACT 

The objective of the research was to establish the relationship between emotional 

intelligence and resilience in adolescents from the Calle Educadores Service, Huancayo - 

2021. The study began based on the general scientific method and the specific method was 

descriptive, as a type of research, substantive descriptive, level is correlational and design 

was descriptive correlational. The study sample was 68 adolescents, with a census survey 

type. The Bar-On Ice NA Emotional Intelligence Inventory (2005) and the Wagnild and 

Young Resilience Scale (2014) were obtained for data collection. The results show that 50% 

of adolescents have very low resilience, 29% low, 12% average and 9% high; while; 32% of 

the students classify in a deficit category in emotional intelligence, 44% have emotions to 

improve, 20% are at an average level and 4% have developed emotional intelligence. To test 

the hypotheses, the Spearman's Rho coincidence coefficient was used, the rho value was 

0.252, which allows us to conclude that there is a direct relationship between emotional 

intelligence and resilience, at a low level, with a p-value of 0.038., therefore, is significant. 

It is recommended to continue with the line of research and deepen the results in the same 

or similar samples, and to be able to corroborate the information presented in this study. 

 

Keywords: Emotional intelligence, resilience, adolescents living on the streets
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CAPÍTULO I 

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

 

1.1. Formulación del problema 

1.2. Descripción de la realidad problemática  

Actualmente diversos países del mundo presentan índices elevados de pobreza, 

hambruna, escaso acceso a la educación, atención en salud, entre otros que afectan a 

los miembros de la familia, particularmente a los(as) niños(as) y adolescentes. Por lo 

mismo, el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD, 2015), se 

encarga de gestionar acciones de 170 países para cumplir con 17 Objetivos de 

Desarrollo Sostenible, vinculados a la solución de problemas en el ámbito social, 

económico y ambiental propuestos a lograr para el año 2030.  

Sin embargo, habría dificultades para cumplir con los objetivos como el fin 

disminuir la pobreza, mejorar la salud y bienestar, contribuir con una educación de 

calidad, así como cerrar brechas y llegar a una igualdad de género y llegar a un 

crecimiento financiero. Evidente en los índices considerables de pobreza tal como lo 

reporta el Banco Mundial (2020), el 24.1% de personas en el mundo vivía con un 

monto menor a $3.20 y el 43.6% con menos de $5.50 al día durante el año 2017, es 

decir su condición económica es de pobreza alta y alrededor del 90% pertenece al área 

rural. Esta condición llevaría a tomar decisiones favorables o desfavorables en algunos 

integrantes de la familia, como la práctica del trabajo infantil. 

Por lo tanto, el 70% de personas en condición de pobreza, no tuvo acceso a la 

educación y si lo hubiese, reportan nivel básico. Lo que podría haber ocasionado el 

incremento de trabajo infantil y del adolescente, es así que la Organización 

Internacional del Trabajo (OIT 2018, como lo indica la revista Deutsche Welle, 2020) 
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indica que 10.5 millones habitantes de América Latina con edad entre 5 a 17 años 

pertenecen al grupo de trabajo infantil  

Asimismo, según el índice de Esclavitud Global (2018) alrededor de 40.3 

millones de adultos, niños, niñas y adolescentes (NNA) del mundo realizan labores 

consideradas como esclavitud, en el ámbito agrícola (rural), los botaderos de basura, 

la pesca, en la venta o fabricación de cohetes, trabajo doméstico, o en formas extremas 

como venta de drogas, explotación sexual y conflicto armado, las condiciones 

laborales son más perjudiciales al migrar de la zona rural a la urbana. Adicionalmente, 

las familias que viven en el área rural perciben al trabajo infantil como una tradición e 

ingreso adicional (Deutsche Welle , 2020). 

De acuerdo con la Comisión Económica para América latina y el Caribe 

(CEPAL) los países con mayor presentación de trabajo infantil son Bolivia con 26.4%, 

Perú con 21.8% y Paraguay con 22.4%. Igualmente, el consultor de proyectos de 

cooperación con temática infantil y juvenil Luis Fernando Figueroa informa que los 

índices de trabajo infantil han disminuido en América Latina, empero, ello podría 

cambiar agravándose a causa de la pandemia por la COVID-2019 si los gobiernos no 

ejecutan mediadas eficientes, así como no se cumplirían los Objetivos de Desarrollo 

Sostenible de las Naciones Unidas (Deutsche Welle , 2020). 

Siguiendo la perspectiva de Luis Figueroa, la OIT y el Fondo de las Naciones 

Unidas para la Infancia (UNICEF, 2020) muestran que el COVID-19 propiciaría el 

incremento de la pobreza y por consiguiente del trabajo infantil con aproximadamente 

0.7%, teniendo como base ciertos estudios. Aún más, Henrietta Fore directora 

ejecutiva de UNICEF comunica que “en tiempos de crisis, el trabajo infantil se 

convierte en un mecanismo de supervivencia para muchas familias”. Otro efecto de la 

pandemia es que más de 130 países han cerrado sus instituciones educativas generando 



16 
 

desventajas a más de 1.000 millones de estudiantes, sobre todo a los de sexo femenino 

que se ponen a trabajar de manera informal realizando actividades domésticas, esto 

complicaría la desigualdad de género. Mediante el informe elaborado por el UNICEF 

(2020) se propone estrategias para contrarrestar el posible aumento del trabajo infantil, 

brindando créditos a familias en condiciones de pobreza, facilitar el empleo digno a 

los adultos, así como el acceso a la educción sin realizar gastos económicos y ejecutar 

inspecciones laborales acordes con la ley de trabajo. 

En definitiva, en base a los datos mencionados líneas arriba, los adolescentes 

expuestos a condiciones vulnerables, podrían complicar o suprimir capacidades para 

manejar emociones desagradables de manera inteligente, así como afrontar la 

adversidad a nivel personal, mediante la tolerancia frente al estrés, solución de 

problemas, y adaptabilidad con la posible contribución de la familia y la comunidad. 

El Perú no es ajeno a los acontecimientos que suceden a nivel mundial. Es así 

que el Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables (MIMP, 2021), a través del 

Programa Integral Nacional para el Bienestar Familiar (INABIF) apertura el servicio 

de Educadores de Calle, el cual tiene como propósito reestablecer y enseñar a los NNA 

en situación de calle a hacer valer sus derechos, y así dejar el contexto peligroso en el 

que viven; por ello durante el año 2020, 6.795 NNA recibieron atención. No obstante, 

durante el mes de abril y diciembre no se registraron casos debido a la interrupción 

transitoria del servicio por el Estado de Emergencia Nacional. Pero, realizaron 

vigilancia colectiva, llamadas por teléfono y video. Lo cual podría haber sido poco 

eficaz y eficiente, además de evidenciar su habilidad para controlar impulsos, 

comprensión de sí mismo(a), adaptabilidad, y persistencia ante la adversidad, es decir 

su capacidad de resiliencia e inteligencia emocional. 
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A juicio de Jaramillo, por su experiencia e investigaciones, la mayoría de los 

niños, niñas y adolescentes en situación de calle vienen de familias disfuncionales, 

monoparentales y la madre es la jefa del hogar, tiene varios hijos, probablemente de 

distintos padres, los progenitores asumen el trabajo informal, viven en zona rural, 

algunos no cuentan con los servicios básicos, los padres no han estudiado, se quedan 

en el nivel básico y consumen sustancias psicoactivas (Centro Latinoamericano de 

Trabajo Social , 2020). Por lo mencionado se puede deducir que este grupo de personas 

está expuesto constantemente a adversidades que tienen que afrontar. 

Lo mencionado se corrobora con el reporte del Instituto Nacional de Estadística 

e Informática (INEI, 2015) que dio a conocer los resultados de la Encuesta Nacional 

Especializada sobre Trabajo Infantil, señalando que el 26.1% NNA de 5 a 17 años de 

edad trabajan, el 52.3% pertenece a la zona rural y el 16.2% a la urbana, el 29.3% está 

dentro de las edades de 10 a 13 años, y el 40.5% al de 14 a 17 años; 1.2 millones 

realizan trabajos peligrosos, y es bajo el porcentaje de los que dejan de estudiar por 

trabajar. Los motivos para trabajar son la contribución económica a la familia con 

27%, desarrollo de habilidades con 19.8%, y ayudar en el negocio con 18.3%. Además, 

el grado de instrucción del jefe de hogar corresponde al nivel primario con 39.4%, el 

20.1% al secundario y el 13.3% al superior.  

Por consiguiente, las condiciones perjudiciales en las que están inmersos los 

adolescentes en situación de calle conllevaron a realizar estudios sobre la capacidad 

resiliente, inteligencia emocional, características sociofamiliares, habilidades sociales, 

personalidad, conducta infractora, factores socioeconómicos, riesgos sociales, 

discriminación social, autoestima, problemas de aprendizaje, consumo particular de 

alguna sustancia psicoactiva, entre otros. Por lo mismo, los profesionales que han 

investigado en esta población específica son los(as) psicólogos(as), asistentas sociales, 
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sociólogos(as), y docentes, se podría suponer entonces, que existe una relación entre 

las variables de investigación, sobre todo en aquellos componentes de la inteligencia 

emocional y la capacidad resiliente, ya que el desarrollo de la inteligencia emocional 

desde la infancia, interviene en la capacidad de aprender a manejar inteligentemente 

las emociones propias y la de los demás, ampliando así las capacidades inter e 

intrapersonales que ayuden a fortalecer las habilidades de afrontamiento frente a la 

adversidad (Estrada, 2020). Sin embargo, no se ha encontrado investigaciones a nivel 

nacional y local que asocien el constructo inteligencia emocional y resiliencia en 

adolescentes que reciban atención en el Servicio de Educadores de Calle. En 

consecuencia, a través de la presente tesis de maestría se pretende conocer la relación 

entre inteligencia emocional y resiliencia en adolescentes del servicio de educadores 

de calle durante la pandemia por la COVID-2019. 

 

1.3. Delimitación del problema 

Delimitación temporal: se tuvo una duración de 12 meses para la investigación, se 

inició en el mes de noviembre del 2020 y culminando en octubre del 2021 

Delimitación espacial: se realizó en el Servicio de Educadores de Calle- Huancayo, 

ubicado en el distrito de El Tambo, provincia de Huancayo de la región Junín 

Delimitación teórica: se basó en lo planteado por Reuven BarOn (1997) acerca de la 

inteligencia emocional y lo propuesto por Gail Wagnild y Heather Young (1993) sobre 

la resiliencia. 

 

1.3.1. Problema general 

¿Cuál es la relación que existe entre la inteligencia emocional y la resiliencia en 

los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, Huancayo – 2021? 
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1.3.2. Problemas específicos  

 ¿Cuál es la relación que existe entre el componente intrapersonal y la 

resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, Huancayo -

2021?  

 ¿Cuál es la relación que existe entre el componente interpersonal y la 

resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, Huancayo -

2021?  

 ¿Cuál es la relación que existe entre el componente de adaptabilidad y la 

resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, Huancayo -

2021?  

 ¿Cuál es la relación que existe entre el componente de manejo de estrés y la 

resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, Huancayo -

2021?  

 ¿Cuál es la relación que existe entre el componente estado de ánimo en 

general y la resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, 

Huancayo 2021?  

 

1.4. Justificación  

1.4.1. Social 

El presente estudio, beneficia principalmente a los adolescentes que 

pertenecen al Servicio Educadores de Calle, con base a los resultados, se puedan 

conocer los niveles y tipos de inteligencia emocional y resiliencia que poseen los 

adolescentes, a fin de que las autoridades pertinentes tomen decisiones, creando 

programas y estrategias de mejoramiento que permitan sostener, incrementar y 

mantener los niveles de las variables estudiadas.  
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1.4.2. Teórica  

La presente investigación provee a la ciencia, información científica sobre 

la relación de las dos variables en un grupo humano de situación de 

vulnerabilidad y por otro lado estos conocimientos aportan desde dos teorías, 

explicativas sobre la inteligencia emocional planteada por BarOn (1997) y sobre 

la resiliencia, propuesto por Wagnild y Young (1993) y se pretende validar tales 

propuestas teóricas. Asimismo, sirve como antecedente de próximas 

investigaciones. 

 

1.4.3. Metodológica  

La investigación propuso probar que los procedimientos de la metodología 

del diseño correlacional, son eficaces, para el estudio de asociación de variables.  

Del mismo modo, se verificó la validez y confiabilidad de los instrumentos 

utilizados a fin de obtener datos veraces y objetivos, respetando los principios 

de la teoría de la medición psicológica, los mismos que servirán de referencia 

para futuras investigaciones. 

1.5. Objetivo 

1.5.1. Objetivo general 

Establecer la relación que existe entre la inteligencia emocional y la resiliencia 

en adolescentes del Servicio Educadores de Calle, Huancayo – 2021. 

 

1.5.2. Objetivos específicos  

 Identificar la relación que existe entre el componente intrapersonal y la 

resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, 

Huancayo – 2021. 
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 Identificar la relación que existe entre el componente interpersonal y la 

resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, 

Huancayo – 2021. 

 Identificar la relación que existe entre el componente de adaptabilidad y la 

resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, 

Huancayo – 2021. 

 Identificar la relación que existe entre el componente de manejo de estrés 

y la resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, 

Huancayo – 2021. 

 Identificar la relación que existe entre el componente estado de ánimo en 

general y la resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de 

Calle, Huancayo – 2021. 
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CAPÍTULO II 

MARCO TEÓRICO 

2.1. Antecedentes 

Antecedentes Nacionales  

Estrada (2020) ejecuto la investigación “Inteligencia emocional y resiliencia en 

adolescentes de una institución educativa pública de Puerto Maldonado”. Su estudio 

fue de enfoque cuantitativo, el diseño no experimental y de tipo correlacional. El 

muestro aplicado fue probabilístico y la muestra 93 estudiantes de 15 a 17 años de 

edad, de 5to de secundaria de un colegio público. Los instrumentos administrados 

fueron el Inventario de Inteligencia Emocional BarOn ICE: NA y el Inventario de 

Factores Personales de Resiliencia. Cuyos resultados de acuerdo al coeficiente de 

correlación Rho de Spearman de 0.679 y el nivel de significancia de 0.000 de p-valor, 

son que se acepta la hipótesis alterna. Además, dan a conocer que el 55.9% de 

adolescentes tiene inteligencia emocional parcialmente desarrollada, el 19.4% 

desarrollada, el 11.8% poco desarrollada, 9.7% muy desarrollada, y el 3.2% muy poco 

desarrollada. Por otro lado, el 43% tienen nivel moderado de resiliencia, el 23.7% alta, 

el 14% baja, el 10.7% muy alta, y 8.6% muy baja. Concluyó que existe relación directa 

y significativa entre las variables de estudio, es decir cuanto mayor sea la inteligencia 

emocional, mayor es el nivel de resiliencia en la población de estudio.  

Villanes (2019) ejecutó una tesis titulada “Inteligencia Emocional y Resiliencia 

en adolescentes de un colegio estatal en Lima Metropolitana”. El estudio fue de tipo 

básico con el diseño correlacional. El muestreo fue no probabilístico y la muestra 195 

adolescentes de 12 a 18 años de edad de 1° a 5° de secundaria de un colegio del estado. 

Los instrumentos utilizados fueron el Inventario de Inteligencia Emocional de BarOn 

ICE – NA y la Escala de Resiliencia de Wagnild y Young. Según la Correlación de 
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Spearman dan a conocer que existe una correlación con 0.155 y nivel de significancia 

< a 0.05 entre inteligencia emocional y resiliencia. La conclusión fue que a mayor 

nivel de inteligencia emocional también mayor capacidad para ser resilientes ante 

situaciones difíciles. Además, hay relación entre la dimensión manejo de estrés de I.E. 

y satisfacción personal de resiliencia, siguiendo la misma dinámica entre la dimensión 

intrapersonal y confianza en sí mismo, entre la dimensión interpersonal y confianza en 

sí mismo, intrapersonal y perseverancia, interpersonal y perseverancia. 

Yslado, Villafuerte, Sánchez y Rosales (2019) realizaron una investigación 

titulada “Vivencias en el proceso de institucionalización e Inteligencia Emocional en 

niños y adolescentes: diferencias según variables sociodemográficas”. El estudio es 

descriptivo- comparativo, no experimental y transversal. El muestreo utilizado el no 

probabilístico por conveniencia, con una muestra de 57 niños(as) y adolescentes 

(NNA) de 7 a 18 años albergados por abandono en dos CAR de Huaraz. Se utilizó el 

cuestionario, la guía de grupo focal y el Inventario de Inteligencia Emocional Bar-On 

ICE: NA adaptado en Perú. Como resultados se evidenció que el ingreso a los CAR de 

Huaraz fue principalmente por motivos como: “mis padres me dejaron” con 20%, 

particularmente en el CAR de San Marcos “mi mamá me golpeaba” con 33.3% y en 

el CAR de Yungay “no había quien me cuide” con 28.6%. Respecto al vínculo afectivo 

los albergados aprecian más “a todos” con 10%, el CAR de San Marcos expresaron 

que quieren más “a las mamás del CAR” con 22.2%, en el CAR de Yungay “a los 

papas del CAR” con 39.3%, lo mencionado son las únicas diferencias entre los CAR 

sobre sus experiencias dentro de la institucionalización, pero no hay diferencias 

significativas en indicadores de emociones negativas y positivas, y cubrir necesidades 

básicas y psicológicas, aprendizaje positivo y negativo y visión futura. Por otro lado, 

el 66.7% de los de niños(as) de 7 a12 años muestran nivel bajo de I.E., 47.1% nivel 
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promedio, y 41.2% nivel bajo en adolescentes de 12 años y un mes a 18 años. Se llega 

a la conclusión que los motivos de ingreso y los vínculos afectivos difieren 

significativamente de un CAR a otro. Además, existe diferencia significativa en la 

dimensión interpersonal según el sexo, más no en otra dimensión o en la I.E. en general 

y la edad, tiempo de permanencia, entre otros. 

 

De la Fuente (2019) realizó una investigación titulada “Resiliencia y 

Autoconcepto en adolescentes en situación de abandono de un albergue de 

Cajamarca, 2019”. El estudio es de enfoque cuantitativo, tipo básica y nivel 

correlacional. El muestreo utilizado fue el no probabilístico por conveniencia y la 

muestra fue de 32 adolescentes entre 12 a 17 años de edad, en situación de abandono 

que pertenecen a la Casa Hogar “Niña Belén”. Se aplicó la Escala de Resiliencia para 

Adolescentes (ERA) y la Escala de Autoconcepto Forma 5 (AF5). Los resultados 

según la correlación de r de Pearson (r) =0.789 y su significancia estadística de 0.000 

evidencian la correlación significativa, positiva y alta entre las variables de estudio. 

Asimismo, la asociación entre resiliencia y las dimensiones de autoconcepto, es 

altamente significativa, positiva y moderada r= 0.516, p<0.01 en cuanto al 

autoconcepto académico laboral, r =0.596, p <0.01 con el autoconcepto emocional, 

r=0.530, p<0.01 con el autoconcepto familiar, r =0.562, p <0.01 con el autoconcepto 

físico, y relación altamente significativa, positiva y alta r=0.614, p<0.01 con el 

autoconcepto social. Así mismo se encontró relación entre autoconcepto y 

dimensiones de resiliencia. Se concluyó que a mayor resiliencia habrá mayor 

autoconcepto, es decir percepción favorable respecto a su rendimiento académico, sus 

relaciones interpersonales, manejo de emociones, sus condiciones físicas y su 

dinámica familiar. De modo similar, a mayor autoconcepto mejor será su capacidad de 

resiliencia, de afrontar acontecimientos adversos. 
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Cárdenas (2018) realizó una investigación titulada “Autoestima y resiliencia en 

los adolescentes de centros de atención residencial de índole religioso de Lima”. La 

investigación fue de tipo no experimental, nivel descriptivo correlacional. El muestreo  

no probabilístico intencional y la muestra con 104 adolescentes entre 10 a 20 años de 

edad que están albergados por haber estado en condición de abandono. Se utilizó el 

Inventario de Autoestima de Coopersmith y la Escala de Resiliencia adaptada por 

Novella. Como resultados según el coeficiente de correlación Rho de Spearman p (rho) 

con 0.583 y p- valor con 0.000 muestran relación positiva y media entre las variables 

de estudio. Aún más, el 73.1% de adolescentes tiene nivel alto de autoestima y el 9.6% 

nivel bajo; el 57.7% nivel moderado de resiliencia, el 19.2% nivel mayor, y 23.1% 

nivel escaso. Se concluye que frente a la presencia de niveles mayores de autoestima 

habrá también presencia elevada de resiliencia, o por lo contrario a menor nivel de 

autoestima menor será el nivel de resiliencia. 

 

Antecedentes Internacionales 

Cortes, Cruz, Da Silva, Araújo y Chaves (2020) ejecutó la investigación titulada 

“La resiliencia de adolescentes participantes en proyectos sociales para el deporte”. 

El estudio es de enfoque cuantitativo, transversal, comparativo y analítico. El muestreo 

fue probabilístico y la muestra se conformó por 134 adolescentes, cuyas edades oscilan 

entre 12 a 17 años, residentes en una zona social de alta vulnerabilidad en una ciudad 

del noreste de Brasil. Se utilizó la Escala de Resiliencia de Wagnild y Young. Como 

resultados se evidencio que la población general muestra resiliencia a nivel promedio, 

los que pertenecen a proyectos sociales tienen mayor resiliencia que los que no 

pertenecen con diferencia no significativa de p=0.063, tienen mayor resiliencia los 

participantes varones de 12 a 14 años de edad que no tienen afecciones en su salud, 
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sus progenitores son autónomos, jubilados, pensionistas o no tienen trabajo, pero 

reciben ingresos, equivalente a un salario mínimo y no consumen alcohol. Se concluye 

que el deporte es una estrategia para desarrollar factores de la resiliencia a nivel 

biológico, psicológico y social, así como para poder minimizar factores de riesgo a los 

que están expuestos los adolescentes. Por ende, la participación en proyectos socio 

deportivos contribuyen en el desarrollo de la resiliencia en los adolescentes. 

Cano, Ferrándiz y Bermejo (2020) realizaron una investigación titulada 

“Competencia socio-emocional y perfil resiliente de menores sujetos a medidas 

judiciales de internamiento”. El estudio es de enfoque cuantitativo, tipo aplicado, de 

nivel descriptivo correlacional. El muestreo es el no probabilístico de tipo incidental y 

la muestra se conformó por 29 estudiantes de 15 a 19 años de edad que son parte de 

un centro de menores, sujetos a medidas judiciales de internamiento. Se aplicó el 

Inventario de Inteligencia Emocional de Bar-On, el Test de Inteligencia Factor “g” de 

Cattell (versión abreviada), la Escala de RESI-M para medir resiliencia, y se utilizó 

expedientes disciplinarios. Los resultados de los coeficientes de correlación de Pearson 

mostraron que, no existe relación entre las variables de estudio. Se concluye que la 

inteligencia emocional auto percibida, la inteligencia general, la resiliencia y las faltas 

cometidas no se relacionan. Pero, si se presenta relación positiva entre las dimensiones 

fortaleza de resiliencia con la dimensión estado de ánimo de la I.E., entre los 

expedientes disciplinarios graves y la habilidad intrapersonal de I.E., y los expedientes 

leves con los que son muy graves. 

Paredes (2020) ejecutó la investigación Inteligencia Emocional y Adaptación 

Conductual en adolescentes con riesgo de callejización”. La tesis es de tipo 

descriptivo, correlacional de corte transversal. El muestreo fue no probabilístico con 

criterio de inclusión y la muestra fue de 80 adolescentes entre 12 a 18 años de edad, 
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de la Fundación Proyecto Don Bosco Fase I. Se utilizó el Inventario de Inteligencia 

Emocional de BarOn Ice-NA y el Inventario de Adaptación Conductual. Como 

resultados se dio a conocer lo siguiente: que el 15% de adolescentes tiene un nivel 

deficiente y muy bajo de I.E., el 12.5% bajo, el 16.25% adecuada, el 12.5% alta, el 

13.75% muy alta, y el 15% excelentemente desarrollada. Respecto a la adaptación 

conductual el 23.75% presento un nivel bajo, el 17.5% medio bajo, el 20% medio, el 

17.5% medio alto y el 21,25% alto. Asimismo, según el coeficiente de correlación de 

Pearson(r) 0.247, p<.05 existe asociación entre I.E. y adaptación conductual. Se 

concluye que los adolescentes con riesgo de callejización tienen nivel adecuado de I.E. 

Sin embargo, presentan niveles bajos de adaptación conductual, es así que tienen 

dificultades para utilizar tácticas frente a exigencias en el área personal, familiar, 

escolar y social. Finalmente, las dimensiones de I.E. se relacionan de forma baja y 

positiva con las dimensiones de adaptación conductual. 

Pacheco (2018) ejecutó la investigación “Inteligencia emocional y expresiones 

resilientes en adolescentes de familias monoparentales, del Centro Integral San José 

de la Zona las Lomas”. El estudio fue de tipo descriptivo, con diseño no experimental 

y transversal. La muestra fue de 24 adolescentes entre 12 a 18 años que tienen familias 

monoparentales y pertenecen al Centro Integral San José y el muestreo no 

probabilístico de tipo intencional. Se utilizó el Cuestionario de inteligencia Emocional 

del Dr. Hendiré Weisenger y el Inventario de expresiones Resilientes de la Dra. Edith 

Grotberg.  Los resultados fueron que el 54.2% de adolescentes mostraron un nivel 

adecuado de inteligencia emocional, el 37.5% nivel variable, el 4.2% bajo y deficiente. 

Asimismo, el 41.6% tiene nivel neutro de expresiones de resiliencia, el 33.3% 

presencia de expresiones, el 25% alta presencia, y 0% ausencia. Se concluye, los 

adolescentes que viven dentro de una familia monoparental presentan adecuada 
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inteligencia emocional porque cuentan con una comunidad que los apoya y motiva en 

su desarrollo integral. Sin embargo, sus expresiones de resiliencia son neutros porque 

viven en estado de confort, es así que el centro los apoya en el área económica, salud, 

estudios, recreativa, cumpliendo con sus necesidades. 

Carretero (2018) ejecutó la investigación “Resiliencia e Inteligencia Emocional. 

Variables de protección en menores residentes en recursos de protección”. El estudio 

corresponde al tipo aplicado, diseño descriptivo comparativo, no experimental y 

transversal. El muestreo utilizado fue el no probabilístico por conveniencia y la 

muestra 408 personas de 14 a 18 años de edad, 138 tienen medida de protección y 

viven en un centro de protección, y 270 viven con su familia. Los instrumentos 

aplicados fueron el TMMS-24 para medir inteligencia emocional y RESI-m para 

Resiliencia. Los resultados se obtuvieron mediante la aplicación de la prueba de t de 

Student, se evidencia que los adolescentes con residencia en recursos de protección 

tienen un puntaje promedio en inteligencia emocional con 62.20, a comparación con 

el que tienen los de residencia familiar con 85.84, y significancia bilateral de 0.000. 

Respecto a la resiliencia los menores con recursos de protección presentan un puntaje 

promedio de 133.47 y los de residencia familiar 139.00, con significancia bilateral de 

0.029. Las conclusiones fueron que existen diferencias significativas entre los 

residentes en condición de protección presentando niveles bajos de inteligencia 

emocional y resiliencia, a comparación con los que residen con su familia que 

muestran niveles más altos; lo que estaría asociado al poseer escasas estrategias para 

afrontar situaciones adversas. 
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2.2. Bases teóricas o científicas  

2.2.1.  Inteligencia Emocional 

Desarrollo histórico del constructo inteligencia 

Molero, Saiz y Esteban (1998) señalan que a inicios del siglo XX la inteligencia 

se estudió por primera vez por Galton (1822-1911), después por Catell (1890), Binet 

(1817-1911), los cuales consideraban que este constructo era hereditario y podía 

medirse a través de instrumentos que indicaban el nivel de madurez intelectual de los 

individuos, es así que antes y durante la primera guerra mundial se elaboraron varios, 

como las pruebas ARMY ALPHA y ARMY BETA, entre otras. Asimismo, desde los 

años 20 hasta los 50 se estudió por Terman (1916), Spearman (1927), Thorndike 

(1920), Guthrle (1935), Wechsler (1939), Thurstone (1938), Thomson (1939), 

Guilford (1967), Wertheimer (1880), Kohler (1887) y Koffka (1887), estos autores 

entendían a la inteligencia como la capacidad para poseer pensamientos abstractos, 

para adaptarse a nuevos sucesos, como la conexión entre estímulos y respuestas, o 

como vínculos estructurales independientes, etc. Desde los años 50 hasta la actualidad 

se indagó por Piaget (1896), Turing (1950), Hebb (1960), Holt (1964), Mayer (1977), 

Sternberg (1979), estos autores ponían énfasis en la inteligencia como procesos 

cognitivos, que se expresaban en las capacidades para razonar, emitir juicios, resolver 

problemas académicos, e inclusos considerando a la inteligencia como un solo factor; 

ante esta propuesta Gardner (1983), en cambio, la entendía como una variable que se 

caracterizaba por su pluralidad, puesto que indicaba a varias capacidades humanas 

como inteligencias. 

  

Desarrollo histórico del constructo inteligencia emocional 

Gardner (1993) mediante su teoría de inteligencias múltiples vuelve a prescribir 

la concepción de inteligencia presentando siete tipologías, como la verbal, lógico-
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matemática, musical, espacial, kinestésica, intrapersonal e interpersonal, 

argumentando que había inconformidad universal con la definición de cociente 

intelectual, ya que las personas desarrollan diversas habilidades y no solo la verbal y 

lógico-matemático. A partir de la teoría mencionada, específicamente sobre el 

entendimiento de la inteligencia interpersonal e intrapersonal, los autores Salovey y 

Mayer (1990) fueron los pioneros en acuñar la definición de inteligencia emocional y 

Goleman (1998) explicó el concepto de cociente emocional. 

Definiciones 

Teniendo en cuenta a Weisinger (1988) se conoce que la inteligencia emocional 

es la capacidad de manejar nuestras emociones por medio de la solución de problemas 

de forma razonable, es decir, inteligentemente.  

 

De acuerdo con Salovey y Mayer (1990) señala a la inteligencia emocional, 

como un tipo de inteligencia social, compuesta por capacidades para examinar, 

diferenciar y controlar las emociones, estados emocionales y sentimientos propios, así 

como las de otras personas, este procedimiento permite orientar la cognición y 

conducta.  

Gardner (1993) argumenta que es la competencia biológica y psicológica del ser 

humano que permite analizar el contenido resultante del medio ambiente, para la 

resolución de problemas, esta definición es entendida a partir de sus explicaciones 

sobre inteligencia interpersonal. 

Desde la perspectiva de Goleman (1998), describe a la inteligencia emocional 

como la facultad de comprender las emociones y sentimientos individuales y las de 

otras personas, lo cual facilita el manejo de los procesos afectivos en las interacciones 

intrapersonales e interpersonales. 
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Teniendo en cuenta a Mayer y Cobb (2000) este constructo es una destreza que 

permite examinar contenido emocional haciendo uso de la percepción, incorporación, 

entendimiento y manejo de las emociones, es decir, mediante el aprendizaje emocional 

y social.  

Bar-On (2006) por su parte argumenta en cuanto a la inteligencia emocional 

como un grupo de saberes y destrezas relacionadas al área emocional, cognitivo y 

social de la persona, que genera competencia global para desenvolverse de forma 

favorable frente a las exigencias del contexto ambiental del día a día.  

Según el análisis realizado a través de las definiciones plasmadas en líneas 

anteriores, se comprende que Salovey y Mayer (1990) pusieron atención al proceso a 

través del cual las personas operan sobre sus emociones y sentimientos, de forma 

similar, Weisinger (1988) la entiende como el manejo inteligente de las emociones, 

para Mayer y Cobb (2000) tiene que ver con el aprendizaje emocional y social, hasta 

este punto se ratifica que la inteligencia emocional es la unión del área cognitiva y 

afectiva del ser humano. Por otro lado, Goleman (1998) considera que el manejo de 

las emociones con indispensables, para la adaptación y desarrollo personal y social, 

finalmente, para Bar-On (2006) es un conjunto de competencias y habilidades que 

están dentro de la esfera cognitiva y emocional; entonces, tanto Goleman (1998) como 

Bar-On (2006), a diferencia de los demás autores se centran en el área cognitiva, 

afectiva y motivacional. 
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Modelos Teóricos de la Inteligencia Emocional 

a. Modelos Teóricos de Habilidades 

Mesa (2015) refiere que este grupo de modelos teóricos de la inteligencia 

emocional se enfocan en el procesamiento de la información emocional, así como en 

las destrezas o habilidades que se asocian a dicho proceso, como la percepción, 

expresión, evaluación, cognición, comprensión, análisis, conocimiento, regulación, 

entre otras, a su vez estas permiten del desarrollo emocional e intelectual, por  lo que,  

se considera a la inteligencia emocional como una habilidad mental. Dentro de esta 

clasificación están el Modelo de Mayer y Salovey, y de Extremera y Fernández, los 

cuales se describirán posteriormente. 

1. Modelo de Habilidad de Mayer y Salovey  

Los autores argumentan la inteligencia emocional, desde una concepción de una 

capacidad de adaptación y búsqueda de soluciones, entendiendo a la emoción como un 

proceso que posibilita la adaptación y cambio cognitivo, personal y social expresado 

por respuestas fisiológicas y cognitivas; así como la importancia de su constante 

interacción. Además, consideran que la inteligencia emocional es un tipo de 

inteligencia social, basada en la regulación emocional individual y la de los otros, 

poder diferenciarlas, así como hacer uso del contenido emocional para dirigir 

pensamientos y acciones (Mayer & Salovey, 1993). 

El modelo de Mayer y Salovey (1995) se describe como una orientación 

cognitiva además indica capacidades psicológicas particulares para la identificación y 

categorización de los estados emocionales. Además, elaboraron una escala para medir 

la inteligencia emocional por medio de la valoración y expresión, regulación, y 

adaptación emocional; es decir rasgos que permiten conocer las emociones y 
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sentimientos. Su nombre original es Trait Meta-Mood Scale (TMMS) o traducido al 

español Escala de Meta-Estado de Ánimo de Rasgos, tiene 48 ítems, 3 subescalas. 

Posteriormente, fue adaptada, ordenaron los ítems de acuerdo a procesos básicos 

como percepción emocional y los superiores como regulación de estados emocionales. 

Específicamente, sus dimensiones de percepción, regulación emocional, facilitación, 

y comprensión. De tal forma, el instrumento evalúa la capacidad general de 

inteligencia emocional mediante el conocimiento de las emociones, estados 

emocionales y sentimientos (Mayer, Caruso, & Salovey, 2000). 

 

2. Modelo de Habilidad de Extremera y Fernández  

Extremera y Fernández (2001) adaptaron el modelo de medición de Salovey y 

Mayer teniendo como resultado una escala con 24 ítems, el TMMS-24 que está 

compuesto por tres componentes de la inteligencia emocional: percepción, 

competencia para sentir y expresar emociones de manera adecuada; entendimiento y 

comprensión de las emociones; y regulación, facultad para equilibrar efectivamente 

las emociones. 

 

 

B. Modelos Mixtos 

 Mesa (2015) sostiene que los autores representativos de este tipo de modelos 

explican a la inteligencia emocional agrupando características solidas de la 

personalidad y la conducta, como el entusiasmo, el asertividad, la empatía y la 

condición interna que poseen las personas para impulsar, guiar y mantener las 

acciones, es decir la automotivación, con las capacidades emocionales. Además, las 

competencias mencionadas son catalogadas como las dimensiones de este constructo. 

Por lo tanto, esta categoría está conformada por el Modelo Daniel Goleman y el 

Modelo de Bar-On.  
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1. Modelo Mixto de Daniel Goleman 

Goleman (1998) desarrollo su teoría centrándose en las aptitudes compuestas por 

habilidades emocionales e intelectuales que se exteriorizan por medio de la conducta. 

Asimismo, elaboro un instrumento para medir inteligencia emocional a través de dos 

aptitudes, la primera es la personal o inteligencia intrapersonal que tiene tres 

componentes: el autoconocimiento (hace referencia a la autoevaluación, confianza en 

sí mismo y conciencia emocional), la autorregulación (sus habilidades son la 

adaptabilidad, la confiabilidad, el autocontrol, la escrupulosidad, e innovación), y la 

motivación (correspondiente a habilidades como búsqueda de triunfo, compromiso, 

iniciativa y optimismo). 

La segunda es la aptitud social o interpersonal, tiene dos componentes: la 

empatía, que presenta como habilidades de medida a la comprensión de los demás, 

ayuda al desarrollo, orientación al servicio, aprovechar la diversidad y conciencia 

política; y las habilidades sociales que tiene como aptitudes a la comunicación, 

fomento de cambio, manejo de problemas, liderazgo, trabajo en equipo y 

establecimiento de vínculos, (Goleman, 1998) 

2. Modelo Mixto de Inteligencia Emocional y Social de Baro-On en el que se 

fundamenta la presente investigación 

Bar-On (2006) amparado en los postulados de Mayer y Salovey (1993), e 

incrementando el área motivacional en la explicación de la inteligencia emocional, 

construye su modelo a través del cual explica que la inteligencia emocional engloba 

competencias y habilidades, tanto emocionales como sociales que se interrelacionan y 

tienen la característica particular de ser facilitadoras, lo que genera la capacidad de 

expresión y comprensión de uno mismo y de los demás, para poder enfrentar las 

demandas del medio ambiente y poder socializar.  
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Bar-On (2006) dio a conocer el concepto sobre coeficiente emocional en 

comparación con el de tipo intelectual, plantea su modelo teniendo como referencia la 

teoría de personalidad, dando importancia al confort psicológico y el ajuste. Además, 

Bueno (2019) señala que este autor explica la interrelación entre los individuos 

mediante la capacidad de autopercepción, entendimiento, regulación y expresión de 

emociones, estados de ánimo y sentimientos. 

Posteriormente, Bar-On (2006) realiza algunos cambios en su modelo buscando 

medir la inteligencia socio-emocional, entendida como un conjunto de destrezas que 

forman parte de los procesos afectivos, el factor personal y social, estas se 

interrelacionan e intervienen en la capacidad general para manejar los estados 

emocionales y poder enfrentar las exigencias del contexto ambiental. Además, 

construyó un inventario para evaluar la inteligencia emocional a través de 5 factores, 

15 subescalas y 133 ítems, estos son:  

 

a) Inteligencia intrapersonal 

Consiste en la habilidad para identificar y entender los propios 

sentimientos, así como dar a conocer las ideas, pensamientos, opiniones y 

emociones, haciendo valer los derechos individuales y el de otras personas, sin 

necesidad de expresar agresividad. Igualmente, los pensamientos y las acciones, 

en lo posible no dependen de los procesos efectivos. Ello se facilita a través de 

la autopercepción, entendimiento, conformidad y respeto propio. Además, se 

utiliza el potencial necesario para cumplir con las metas y objetivos trazados. Es 

decir, la inteligencia intrapersonal es un factor que contiene un conjunto de 

competencias, las cuales son la autoconciencia emocional, asertividad, 

independencia, autoestima y autoactualización (Bar-On, 2006). 
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Asimismo, Roca (2013) considera que la autoconciencia es la habilidad 

que da apertura al desarrollo de la inteligencia emocional intrapersonal, por ende, 

del autocontrol, automotivación y autoestima. Específicamente se basa en 

reconocer las emociones individuales. 

Por otro lado, Gaeta y Galvanovskis (2009) entienden la asertividad como 

la capacidad que permite comunicar las emociones e ideas propias de manera 

respetosa y oportuna, así como respetando los derechos de los demás. La persona 

asertiva expresa límites de manera adecuada, rechaza pedidos si así lo quiere, 

acorde a sus deseos o necesidades, no es prejuiciosa(o), practica la escucha 

activa, tiene tino para entablar comunicación en momentos apropiados, 

evidencia coherencia entre su conducta verbal y no verbal, además es 

responsable de estás.  

Según Bar-On (2006) la independencia es lo contrario de la dependencia 

emocional, es decir, es la capacidad que permite a las personas controlar 

emociones, ideas y conductas, así como para ser autónomas.  

Por otra parte, Naranjo (2007) sostiene que la autoestima es la valoración 

y confianza personal, que conlleva a mostrar autonomía y desenvolverse 

favorablemente frente a la vida. Además, se caracteriza por tener diversas 

dimensiones y cambiar con el paso del tiempo, así como influye en el área 

personal a nivel físico, emocional y social. 

Por último, López, Pulido y Berrios (2014) entienden a la 

autoactualización como la habilidad que posibilita el desarrollo del potencial y 

el cumplimiento de metas, así como objetivos; aún más, implica la movilización 

de las capacidades, destrezas y talentos. 
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b) Inteligencia interpersonal 

Radica en la destreza que permite comprender las ideas, sentimientos y 

conductas de los demás, la persona muestra sentido de pertenencia al grupo 

social que corresponde formando parte del trabajo cooperativo. Aún más, está 

presente la habilidad para iniciar y mantener en el tiempo diversas amistades, 

manifestando vínculo afectivo y acercamiento. Asimismo, consiste en emitir las 

emociones mediante el lenguaje verbal y no verbal considerando el efecto que 

tendrá en otras personas, así como apoyar a estás a expresar emociones que les 

agrada o genera malestar, esta habilidad contribuye al alcance de metas y deseos, 

a percibir emociones positivas. Por tanto, los individuos que poseen inteligencia 

interpersonal son capaces de ser empáticos, manejar relaciones interpersonales, 

y favorecer responsabilidad social (Bar-On, 2006). 

Desde la concepción de Bar-On (2006) la empatía es un componente 

cognitivo de las habilidades interpersonales, específicamente es la destreza para 

percibir y entender emociones, sentimientos y estados de ánimo de las demás 

personas. De modo similar, explica que las relaciones interpersonales están 

basadas en la cercanía, reciprocidad, expresiones emocionales e intimidad, 

entendida como la emisión de conductas recíprocas. Igualmente, define la 

responsabilidad social como la capacidad de contribuir y cooperar mediante 

acciones pertinentes que propicien el desarrollo social. 

c) Adaptación 

Hace referencia a la capacidad para detectar dificultades, describirlas, 

producir soluciones efectivas y ponerlas en práctica. Además, está relacionada 

con la competencia que facilita el cambio de pensamientos, sentimientos y 

conductas acorde a las situaciones. Así como diferenciar entre el contexto 



38 
 

subjetivo y objetivo, es decir, las emociones, sentimientos, impulsos, entre otros 

procesos efectivos y las demás aptitudes que no estén influenciadas por los 

estados emocionales. Por lo tanto, se basa en la flexibilidad, solución de 

problemas y prueba de realidad (Bar-On, 2006).  

El primer componente, permite darse cuenta de algún problema y 

movilizarse ante este, describirlo, elaborar soluciones efectivas y escoger la más 

óptima, así como identificar sus ventajas y desventajas. El segundo, se centra en 

la diferenciación entre la experiencia emocional que es subjetiva y la respuesta 

emocional que es objetiva. El tercero, es la capacidad para utilizar las emociones, 

pensamiento y conductas frente a los cambios (Bar-On, 2006). 

d) Gestión de estrés 

También denominado manejo del estrés, es la habilidad para sobrellevar, 

tolerar y regular emociones, sentimientos e impulsos desagradables frente a 

situaciones que generan malestar. Asimismo, este factor se relaciona con el 

trabajo donde existe presión de por medio, por lo que difícilmente las personas 

tienen dificultades para manejar sus emociones y sentimientos. Concretamente, 

este factor está compuesto por la habilidad para mostrar tolerancia frente al estrés 

y control de impulsos. El primer componente es la habilidad para sobrellevar 

emociones desagradables generadas por acontecimientos nocivos, perjudiciales 

o adversos, y se evidencia optimismo. El segundo, complementa al primero a 

través del control o dominio de los estados emocionales, ello favorece las 

relaciones interpersonales e intrapersonales (Bar-On, 2006). 

e) Estado de ánimo en general 

Identificado también como estado de ánimo, es por ello que las personas 

se divierten y muestran emociones o sentimientos considerados como positivos, 
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ya que generan sensaciones agradables. Además, la persona que posee este factor 

es capaz de ver el lado positivo de los acontecimientos, así sean adversas. Por lo 

tanto, está compuesto por la búsqueda y mantenimiento de felicidad, así como 

optimismo. El primer componente es la destreza que permite sentirse conforme 

o satisfecho con la vida, evidente en el disfrute, diversión y experimentación de 

emociones agradables, así este frente a la adversidad. El segundo, hace relación 

a la identificación de los aprendizajes de los sucesos que vivimos, es decir, 

buscar el lado positivo de estos (Bar-On, 2006). 

Tabla 1  

Principales teorías de la Inteligencia Emocional 

Salovey y Mayer (1993, 

1997) 
Goleman (1995, 1998) Bar-On (1997, 2006) 

- Reconocer emociones 

- Manejar emociones para 

facilitar el pensamiento. 

- Comprender las 

emociones 

- Gestionar las emociones 

Capacidades personales en 

el trato con si mismo: 

- Autoconciencia 

- Autocontrol  

- Automotivación  

Competencias sociales en el 

trato con los demás: 

- Empatía  

- Habilidades sociales  

- Estado de ánimo 

- Intrapersonales 

- Interpersonales 

- Adaptabilidad 

- Manejo del estrés 

 

Fuente: Danvila y Sastre (2010). 

 

Según el estudio de Danvila y Sastre (2010), en el cual hizo una revisión 

de las investigaciones realizadas sobre inteligencia emocional, detectó que este 

tipo de inteligencia se complemente con el intelecto para favorecer la presencia 

de éxito y el liderazgo transformacional. Asimismo, produce consecuencias que 
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favorecen la vida personal y profesional, así como la experiencia incrementa los 

niveles de coeficiente emocional. 

Beneficios de la inteligencia emocional  

Según Mayer, Salovey y Caruso (2000) los beneficios de una inteligencia a nivel 

emocional están relacionadas con el manejo de las diversas capacidades emocionales, 

las cuales son: 

- Desarrollo de la percepción emocional, caracterizada por la habilidad de ser 

consciente y expresar emociones, así como comprender las necesidades a los 

otros. También, implica distinguir entre expresiones emocionales honestas y 

deshonestas. 

- Facilidad de asimilación emocional, diferenciar emociones y sentimientos, a la 

vez poder distinguir a aquellos procesos afectivos que influyen dentro del 

proceso de pensamiento. 

- Discernir emociones complejas y la capacidad de identificar las transiciones de 

una a otra. 

- Gestión emocional que posibilita la conexión o desconexión de una emoción, en 

función a su utilidad ante un determinado acontecimiento. 

 

Factores que estimulan o propician la inteligencia emocional 

Se considera que los factores que propician el desarrollo de la inteligencia 

emocional o la habilidad socioemocional durante la niñez y la adolescencia, 

básicamente es la función favorable que cumplen los padres en la educación de sus 

hijos, es decir, los estilos de crianza que estimulan vínculos afectivos seguros y la 

presencia de autoestima alta, lo que le conlleva a que tengan relaciones interpersonales 

beneficiosas con sus pares, además, la labor sistemática y repetitiva de los profesores 
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sobre la educación emocional en las instituciones educativas, el trabajo en equipo entre 

padres y profesores para promover la capacidad del manejo emocional (Márquez & 

Gaeta, 2017). También, se señala como factores que estimulan dicha capacidad a la 

empatía, el ajuste psicológico, el comportamiento prosocial, el progreso favorable en 

la etapa de la adolescencia y la habilidad para relacionarse con los demás (Ysern, 

2016). 

 

Factores que limitan el desarrollo de la inteligencia emocional 

El desarrollo de la inteligencia emocional, se limita por los factores como, 

relaciones familiares perjudiciales, las interacciones problemáticas con los hermanos, 

los vínculos inseguros con la figura paterna o materna, ello a su vez genera 

socialización desfavorable con sus pares, los cambios rápidos y diversos que se 

producen en los países industrializados, ocasionando retos a nivel familiar que podrían 

o no ser afrontados, como delegar el cuidado de los hijos a otros miembros de la familia 

u otras personas porque los padres tienen que trabajar, el nivel alto de rumiación y la 

labor desfavorable tanto de la institución educativa como de los profesores para 

orientar sobre esta variable (Márquez & Gaeta, 2017).  

Lo argumentado en este párrafo nos permite inferir que la función del contexto 

familiar, educativo y social, son indispensables para la estimulación o limitación del 

desarrollo de la inteligencia emocional.  

2.2.2. Resiliencia 

Desarrollo histórico del término 

Uriarte (2005), citado por Rubio (2016) señaló que la resiliencia data desde 

inicio de la humanidad, historiadores han reflejado la forma en que las personas y 

pueblos enfrentaron las adversidades sin embargo progresaron culturalmente. La 

resiliencia proviene del entorno de las ciencias sociales, que surgió en la década de los 
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años 70 y hace referencia a la habilidad del ser humano de ceder ante una situación 

antagonista. Machuca (2002), por su lado argumentó que fue el psiquiatra Michael 

Rutter, quien presento un concepto que se refería a la habilidad social de adaptación. 

Posteriormente, Cyrulnik (2001) citado por Rubio (2016) desarrollo un concepto 

considerando el estudio de los sobrevivientes de los campos de concentración Nazi, 

Alemania, así mismo considero el estudio de niños bolivianos en situación de calle y 

a huérfanos rumanos. 

El constructo resiliencia deriva de la palabra inglesa “resilience” que significa 

“recuperarse o saltar hacia atrás” el primer registro data de 1926. Etimológicamente 

proviene de la palabra latín “resilium” que quiere decir  volver atrás, volver al estado 

inicial Rubio (2016) 

Rubio (2016) manifiesta que el termino resiliencia surgió a partir del estudio de 

algunas variables como resiliencia del ego, características de la personalidad que 

evidencian la adaptación, el afrontamiento ante la ansiedad o estrés que fue estudiado 

por Murphy, vulnerabilidad, competencia social, personalidad resistente, fuerza 

mental (vocablo usado en el ámbito deportivo) y la alostasis, es decir, elemento que 

ayuda a conseguir estabilidad propia del Sistema Homeostático. 

Posteriormente, nace el concepto de resiliencia tal como lo define la Asociación 

Américana de Psicología (2014), como el transcurso de tiempo que lleva al ajuste de 

las personas frente a acontecimientos desfavorables o problemáticos, este constructo 

tiene diversas dimensiones y cambia en relación al contexto ambiental, cultura, el 

transcurso del tiempo, edad y género. Además, que al ser un constructo modificable 

puede mejorar con el tratamiento. 

 



43 
 

Definición de Resiliencia Wagnild y Young (1993) los autores hicieron la definición 

como un rasgo de personalidad que permite a las personas a afrontar acontecimientos 

que generan malestar o estrés, de esta manera se da paso a la adaptación.  

Teniendo en cuenta a Masten (2011), la resiliencia es conceptualizada como la 

habilidad que forma parte de un proceso sistemático y cambiante para tolerar 

adversidades, de esta manera se puede recuperar la estabilidad psicológica. 

Rutter (2012) afirma que la variable resiliencia es una competencia que conlleva 

a la adaptación mediante un proceso cambiante, para afrontar acontecimientos 

adversos o que generan estrés, conservando un adecuado funcionamiento a nivel físico 

y psicológico.  

Por otro lado, Neenan (2018) de acuerdo a su enfoque cognitivo conductual 

manifiesta que la resiliencia es un grupo de respuestas cognitivas, emocionales y 

conductuales moldeables frente a acontecimientos adversos, ya sean nuevos o 

habituales.  

Las definiciones planteadas anteriormente, nos permite inferir que Wagnild y 

Young (1993) ratifican la conceptualización efectuada por Rutter (2012) y Masten 

(2011) sobre resiliencia, entendida como la capacidad de afrontar adversidades y 

adaptarse a estas, además, lo novedoso es que Neenan (2018) argumenta que este rasgo 

de personalidad puede estar compuesto, tanto por atributos cognitivos como 

emocionales y conductuales. Asimismo, para llevar a cabo este trabajo de 

investigación se tomará en cuenta la definición de Wagnild y Young (1993). 

 

Modelos Teóricos 

Existen diversos enfoques y/o modelos que explican el constructo resiliencia, 

algunos de estos se explicarán en los siguientes párrafos. 
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Modelo de Resiliencia de Wolin y Wolin 

Wolin y Wolin (1993) se centran en la resiliencia individual, proponen 7 

componentes de la resiliencia que se desarrollan durante las etapas de la vida y utilizan 

la metáfora de la mándala para explicarlos, a esta se entiende como la fuerza interna 

de afrontamiento. El primer componente evoluciona desde la infancia, el segundo en 

la adolescencia y el tercero en la adultez. El yo se ubica en medio de las personas y 

alrededor los pilares o componentes como la independencia, habilidad para determinar 

límites y conservar la distancia emocional y física a nivel personal y social sin aislarse; 

introspección, es el conocimiento de la parte cognitiva, emocional y conductual; 

moralidad, capacidad de discernir entre lo bueno y malo en base a los valores 

establecidos socialmente; la creatividad, la habilidad para innovar ante los infortunios; 

humor, identificar lo cómico en la adversidad; iniciativa, hacerse responsable de las 

dificultades; y la habilidad para relacionarse; todos los pilares en conjunto llevan a la 

persona a ser resiliente. 

 

Modelo de Resiliencia de Grotberg 

Grotberg (1995) entiende la resiliencia como la capacidad universal presente 

ante situaciones adversas, que son superadas por las persona, grupo o comunidad y 

existe la posibilidad que cambie su vida. También, delimita los factores, 

comportamientos y resultados de la resiliencia. Propone pilares de protección que 

pueden evolucionar de manera independiente y las personas en su mayoría las poseen, 

pero no saben cómo manejarlas. Además, algunos individuos muestran resiliencia ante 

algunos eventos y no frente a otros. Asimismo, al enfrentar infortunios se involucran 

todos los componentes de protección, los cuales son: el yo tengo, implica el apoyo 

externo, de otros humanos; Yo soy/Yo estoy, es la fuerza interior, ser agradable, 

predispuesto(a), cumplir con las metas y objetivos, mostrar respeto, empatía, 
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responsabilidad, seguridad, optimismo y esperanza; y Yo puedo, hace alusión a las 

capacidades interpersonales y la resolución de conflictos.  

 

Modelo de Resiliencia de Richardson et al. 

Richardson, Neigar, Jensen y Kumpfer (1990, citado en Rubio, 2016) explican 

que la adversidad brinda la probabilidad de transformación, de sobreponerse y tener 

equilibrio psicológico. Aún más, considera que las personas experimentan 

frecuentemente crisis y procesos que les permiten reintegrarse, conllevándolas a ser 

resilientes y ello podría durar de días hasta años. Además, este proceso causa el 

aprendizaje de habilidades que permiten manejar diversos acontecimientos de la vida. 

Asimismo, mediante este modelo se señala la importancia de la alteración personal y 

la adversidad, puesto que son fuentes que promueven los factores de protección. 

Por otro lado, estos autores aclaran la diferencia de la capacidad resiliente y los 

factores de protección, la primera variable enfrenta los riesgos y la segunda se protege 

de estos. A partir de este modelo se entiende a la resiliencia como una metateoría, 

porque engloba teorías de diversas disciplinas. Además, se centra en la relación entre 

la persona y el contexto ambiental, por medio de los factores protectores se busca la 

homeostasis bio-psico-espiritual, esto a su vez genera reintegración resiliente, 

homeostática, a través de la pérdida y la disfunción (Rubio, 2016). 

 

Modelo de Resiliencia de Luthar y Cuching 

Desde la perspectiva de Luthar y Cuching (1999) señalaron que la capacidad 

resiliente se puede evaluar de tres formas: la primera es mediante un instrumento que 

permite detectar la presencia de acontecimientos desfavorables o de riesgo, 

examinando la adversidad y cuáles de estos provocan malestar, y su relación con 

componentes individuales, familiares, sociales y/o comunitarios que podrían causarla. 
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La segunda es a través de la evaluación de la adaptación positiva, por medio del logro 

de metas acorde a las etapas de desarrollo y no solo se aplica al evaluado, sino también 

a los progenitores, docentes y amigos. Finalmente, examinando el proceso de 

resiliencia, este medio tiene dos formas para hacerlo, midiendo los factores de riesgo 

y los protectores, los resultados esperados frente a las situaciones difíciles, es decir 

enfocado en las variables y en las personas.  

 

Modelo de Resiliencia de Yates, Egeland y Sroufe  

Según los estudios de Yates, Egeland y Sroufe (2003) se debe tener en cuenta el 

cuidado y apoyo sólido que brindan los padres a sus hijos durante su proceso de 

desarrollo, para que estos puedan adquirir habilidades que favorezcan la adaptación, 

por consiguiente, a la resiliencia. Por otro lado, consideran que la resiliencia se debe 

evaluar indirectamente y en un determinado contexto, de tal modo, los instrumentos 

para medirla se agrupan entre las pruebas proyectivas que carecen de objetividad y 

necesitan de otras estrategias para que la evaluación sea más confiable, las pruebas 

psicométricas que son las más utilizadas, y las pruebas basadas en la neurociencia, a 

partir de las cuales se detectó que el 30% de las particularidades de resiliencia son 

heredadas.  

 

Modelo de Resiliencia de Kumpfer 

Teniendo en cuenta a Kumpfer (1999; como se cita a Rubio, 2016) la resiliencia 

se puede identificar por medio de la presencia de 6 componentes, los cuales son: la 

situación adversa o estresante que genera desestabilidad, los factores externos a la 

persona, la interacción entre individuo y contexto, las particularidades de la persona, 

procesos de resiliencia, y resultantes favorables después de vivir acontecimientos 

perjudiciales. 
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Modelo Teórico del Vínculo 

Tal como expresa Kotliarenco, Cáceres y Fontecilla (1997), esta teoría se 

fundamenta en un estudio realizado por Ainsworth, que consistía en la separación de 

los hijos y sus padres por un tiempo determinado, posteriormente se registraba la 

reacción que los niños tenían con sus padres. Los resultados evidenciaron que la mitad 

de infantes estudiados sentían perturbación frente a la separación, el 25% de los 

menores tenian vínculo seguro, puesto que se les percibia con cierta intranquilidad 

frente a la separación, al regreso de sus progenitores se aproximaban a ellos y 

continuaban jugando,  el 12% se mostraban intranquilidad después del regreso de sus 

padres y no aceptaban ser consolados, y un menor porcentaje evidenciaba confusión 

posterior al encuentro. 

De tal modo, se establece la influencia que tienen los padres sobre los hijos y 

que ello puede ser adaptativo, sobre todo durante los dos primeros años de edad. Es 

así que los menores con vínculo afectivo seguro son resilientes, por lo tanto, 

evidencian relaciones interpersonales favorables, control emocional, tolerancia a la 

adversidad, tendencia a los recursos sociales y la capacidad para resolver problemas 

utilizando la lógica e innovación. Este tipo de interacción, la educación que brindan 

los cuidadores primarios y la reacción de los hijos ante ello, es la base de los vínculos 

de apego generales que se tendrá en el futuro. Asimismo, se señala que los niños(as) 

mlatratados(as) también evidencian la capacidad de resiliencia, por la sola presencia 

estable o remota de los padres o cuidadores durante los primeros años de vida de los 

hijos, ya que se convierten en un factor protector (Kotliarenco et al., 1997). 

 

 



48 
 

Modelo de Resiliencia de Wagnild y Young en el que se fundamenta la presente 

investigación  

Wagnild y Young (1993) argumentan que la resiliencia es una capacidad que 

permite sobrellevar dificultades y se evidenciada en la presentación de conductas 

favorables a pesar que todos los eventos se perciben de forma desfavorable. Asimismo, 

clasifican a esta variable en dos factores: el primero es la competencia personal, 

entendida como la confianza en uno mismo(a), capacidad de autonomía, toma de 

decisiones, ser imbatible, innovador y persistente; el segundo es la aceptación de uno 

mismo y de la vida, es la adaptación y la sensación de tranquilad, así se experimente 

situaciones adversas. A partir de los factores mencionados dan a conocer 5 

componentes de la resiliencia, los cuales son: 

a) Ecuanimidad 

Es la característica que se basa en percibir los acontecimientos 

calmadamente, regulando las respuestas actitudinales ante los infortunios. 

Además, implica un estado de calma, estabilidad psicológica, a nivel cognitivo 

y emocional frente a acontecimientos estresantes. Igualmente, la persona que 

posee el rasgo ecuánime tiene la capacidad de imparcialidad al observar o ser 

consiente de los acontecimientos que experimenta (Wagnild & Young, 1993). 

b) Perseverancia 

Componente que consiste en persistir frente a los problemas a través de la 

autodisciplina o dominio de sí mismo y el deseo de ganancia en el futuro, 

también es considerada característica de la persona para ser decidida y constante 

al continuar realizando lo que se ha iniciado, evidente en las actitudes activas 

que conllevan a conseguir una meta y objetivo, así este de por medio 
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adversidades; en consecuencia, es esta habilidad permite terminar lo que se 

inició (Wagnild & Young, 1993). 

Por otro lado, Vollmeyer y Rheinberg (2000) conceptualizan la 

perseverancia como un intermediario entre el aprendizaje y la motivación. Es así 

que las personas que tienen niveles considerables de motivación persisten en la 

búsqueda de solución a problemas, en consecuencia, presentan un mejor 

rendimiento al realizar la tarea, así como buen aprendizaje. 

c) Confianza en sí mismo 

Hace referencia a la capacidad para estar seguros(as) de las competencias, 

aptitudes, talentos, habilidades y demás rasgos personales, esta cualidad o estado 

mental se compone por la dimensión cognitiva, afectiva y normativa, que tienen 

una relación de interdependencia. Por otro lado, se entiende que para poseer 

confianza hay que arriesgarse (Wagnild & Young, 1993). 

De forma similar, Rodas (2012) en su investigación, concluye que la 

autoconfianza es el conocimiento realista de las características individuales que 

favorecen a la consecución de objetivos; adicionalmente, menciona que la 

confianza en uno mismo influye en la experimentación de emociones positivas, 

la motivación, concentración, el alcance de objetivos, el esfuerzo, y la habilidad 

para manejar situaciones bajo presión. 

  

d) Satisfacción personal 

Se entiende como el atributo que permite entender todo lo que conlleva 

tener vida, contribuir con esta y es poseer sentimientos de bienestar. La 

satisfacción es comprendida como la autoevaluación cognitiva sobre las 

peculiaridades que posee la persona para sobrellevar la vida, teniendo en cuenta 
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sus posibilidades, anhelos, y los objetivos que ha alcanzado, además, en la 

valoración interfieren variables sociales y culturales (Wagnild & Young, 1993).  

Aún más, según Clemente, Molero y González (2000) los componentes de 

la satisfacción personal son el agrado de las propias características, así sean 

favorables o desfavorables, de las probabilidades de mejora y del desarrollo 

socioemocional. 

 

e) Soledad existencial o sentirse bien solo 

Percepción de individualidad, independencia y sentirse significativo, así 

como satisfecho(a) con uno(a) mismo(a). De tal modo, la idea sobre el impacto 

que genera la soledad es diferente en cada persona, pero, a un individuo resiliente 

no le genera malestar o incomodidad estar sola, por lo contrario, se siente bien y 

se considera importante (Wagnild & Young, 1993). 

Wagnild y Young (1993) basándose en la formulación de su modelo 

teórico de resiliencia, a través del cual dan a conocer dos factores y cinco 

componentes, construyeron la Escala de Resiliencia (RS-25) que tiene el 

propósito de medir el nivel de presencia de dicho constructo, esta se describe 

más adelante en el rubro de instrumentos. 

Factores protectores de la resiliencia 

Los factores protectores son variables que disminuyen la posibilidad de 

implicarse en conductas de riesgo, puesto que provocan la presencia de la capacidad 

de resiliencia. Además, estas pueden no ser agradables, se presentan como experiencia 

o cualidad personal, sus efectos se evidencian después de experimentar cierto estresor 

y llevan a las personas a ser más adaptativas, es así que son considerados como factores 

de vulnerabilidad o protección que operan de forma indirecta. Sin embargo, se sugiere 
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que sería mejor llamarlos mecanismos protectores ambientales y del desarrollo, puesto 

que una variable podría funcionar como factor protector ante una situación y frente a 

otra como factor de riesgo. Entonces, se indica que los factores protectores actúan a 

través del mecanismo compensatorio, donde los rasgos individuales contrarrestan 

sucesos estresantes; del desafío, el estrés no excesivo funciona como un incitante de 

capacidad; de inmunidad, es cuando existe asociación condicional de estresores y 

variables a través de la adaptación (Kotliarenco et al., 1997). 

 

Factores que promueven la resiliencia 

Por medio de diversos estudios se identificó algunos factores que promueven la 

resiliencia, los cuales son considerados como experiencias o condiciones positivas que 

llevan directamente a un beneficio, como los niveles favorables de actividad, 

competencia reflexiva y de responsabilidad, condiciones propias del temperamento, el 

coeficiente intelectual, el cuidado que brinda la familia o algunos de sus integrantes, 

el apoyo de actores externos a la familia, ser mujer porque están frente a situaciones 

de menor vulnerabilidad, las relaciones interpersonales favorables, experiencias 

beneficiosas que se tiene en las instituciones educativas, experiencias que neutralizan 

o disminuyen los efectos de las adversidades, niveles considerables de autoestima, 

acceder a modelos de afrontamiento constructivo y activo, los estilos de crianza donde 

los padres son moderadores y establecen límites, por último, la flexibilidad 

(Kotliarenco et al., 1997). 

Contextos socio-afectivos de la resiliencia 

De acuerdo con Rubio (2016) y su revisión de diversas investigaciones, señala 

que la resiliencia se ha estudiado en el marco familiar, escolar, organizacional y 

comunitario, entendidas como: 
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a) Resiliencia familiar: comprendida como un conjunto de acciones que conllevan 

la superación y ajuste a nivel familiar como un sistema funcional. Es decir, la 

familia infunde esa capacidad a sus integrantes, a través de la cohesión, relación 

emocional, clima democrático, los vínculos afectivos, y la auto eficiencia como 

se cita en (Rubio, 2016). 

b) Resiliencia escolar: Unidad de investigación e intervención centrada en 

estimular el desarrollo de capacidades frente al déficit. Ello será posible 

mediante el fortalecimiento de vínculos, estableciendo límites, enseñando 

habilidades, proporcionando apoyo, construyendo expectativas y promoviendo 

participación significativa (Rubio, 2016). 

c) Resiliencia comunitaria: Conceptualizada como la habilidad compartida a 

nivel comunitario o social para enfrentar sucesos adversos o que generan 

malestar, así como para restablecer su funcionamiento, organización e 

identificación (Rubio, 2016). 

d) Resiliencia organizacional: Este contexto socio-afectivo de la resiliencia es 

comprendido como un proceso para afrontar favorablemente acontecimientos 

imprevistos, con la participación de los líderes, gerentes y colaboradores de una 

organización (Rubio, 2016). 

 

Características psicosociales de los niños y niñas resilientes 

Teniendo en cuenta a Kotliarenco et al. (1997) se conoce que la resiliencia esta 

asociada a sucesos desfavorables como: bajos recursos económicos, el divorcio de las 

parejas, los desastres naturales, la agresividad, alteraciones psicológicas, entre otros; 

es de esta manera que se evidencian las dimensiones de esta variable. Asimismo, 

indican que los niños y niñas que poseen la capacidad de resiliencia tienen un nivel 

socioeconómico mayor o igual al promedio, las mujeres están en la etapa de 
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prepubertad, los varones en la pubertad, no tienen enfermedades físicas, han 

experimentado algun tipo de pérdida y separaciones. Por otro lado, las condiciones del 

contexto donde viven es que sus progenitores son competentes, evidencian adecuado 

vínculo afectivo con algún mienbro primario de la familia, cuentan con el apoyo y 

vínculo afectivo de otras personas, tienen accesoa a la educación y forman parte de 

actividades religiosas. 

Igualemente, se señala que los menores pueden enfrentar el estrés al poseer 

niveles adecuados de coefiente intelectual, al ejecutar estrategias efectivas de 

afrontamiento, capacidad de motivación al logro, ser autónomos, poder comprender y 

ponerse en el lugar de los demás, tenerr relaciones interpersonales favorables, la 

aptitud para resolver problemas, el buen humor, niveles considerables autoestima, 

tendencia a la aproximación, experimentar con poca frecuencia desesperanza o tener 

ideas pesimistas, capacidad para cumplir con las tareas y la escaza probabilidad de 

evitar los problemas (Kotliarenco et al., 1997). 

 

2.2.3. Adolescentes en situación de calle 

Adolescentes 

Adolescencia viene de la palabra latina “adolescere” haciendo referencia al 

verbo adolecer, entendida de dos maneras, como imperfección y crecimiento. 

Entonces, la adolescencia es una etapa del desarrollo humano que sucede entre el 

periodo de infancia y la edad adulta, además, según la OMS, se inicia a los 10 años y 

termina a los 19 años de edad, a diferencia de lo que establece la Sociedad Americana 

de Salud y Medicina de la Adolescencia (SAHM), desde los 10 años hasta los 21 años 

(Guemes, Ceñal, & Hidalgo, 2017). 

Asimismo, la primera etapa es la adolescencia inicial o pubertad que se presenta 

desde los 10 a 14 años, se determina por cambios hormonales que producen a su vez 
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desarrollo físico, de características sexuales secundarias, como la reproducción. Por 

otro lado, su pensamiento es frecuentemente abstracto y hacen lo posible por cumplir 

con los estereotipos relacionados a los roles de género (Guemes et al., 2017). 

La adolescencia media es la segunda, que dura entre los 15 hasta 17 años, se 

continua con los cambios físicos, surge curiosidad por las relaciones amorosas y 

coitales, comienzan a explorar su cuerpo a través de la masturbación. Por otra parte, 

buscan tener más independencia lo cual permite la presencia diversos riesgos como 

conductas de riesgo y de conflictos familiares (Guemes et al., 2017). 

La tercera etapa es la adolescencia tardía, comprende desde los 18 a 21 años, 

probablemente ya culmino la madurez física. Surgen tareas y responsabilidades de 

mayor índole, tienden a controlar mejor sus emociones y les dan mayor importancia a 

las actividades sociales como la política o las relacionadas al ámbito profesional, 

laboral y/o comunitario (Guemes et al., 2017). 

Asimismo, se considera que esta fase del desarrollo humano no es continuo, 

simultáneo e igual en todos(as), puesto que hay la probabilidad de regresiones o 

detenciones a nivel biológico, emocional, intelectual o social, a causa de diversos 

contextos como al presentar niveles considerables de estrés u otra condición 

desfavorable para la salud psicológica y social. Es decir, no todos los/las adolescentes 

pueden presentar las mismas características al pasar por los periodos de tiempo 

mencionados anteriormente (Guemes, Ceñal, & Hidalgo, 2017). 

 

Adolescentes en situación de calle 

Para hacer la definición niños, niñas y adolescentes bajo el contexto de calle, la 

UNICEF refiere que existen dos formas para definir a los primero está el grupo 

considerado de la calle, es cuando los NNA viven en la calle, así como no tienen 

soporte familiar, y los NNA en la calle, son los que pasan la mayor parte del tiempo 
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fuera de su hogar, pero regresan y tienen cierto grado de soporte familiar. De modo 

similar, Voces para Latinoamérica y Sinergia por la Infancia informa que la 

denominación NNA en situación de calle hace referencia al conjunto de personas que 

se encuentran en la etapa de desarrollo de la infancia, la niñez o adolescencia, que 

circulan frecuentemente en las calles o conviven ahí porque se ha debilitado el vínculo 

afectivo con sus progenitores y otras fuentes primarias, además, todo se da mediante 

un proceso secuencial e inapropiado (Villa, 2020). 

Asimismo, según el programa YACHAY del Ministerio de la Mujer y 

Poblaciones Vulnerables (MIMP), quienes son especializados para trabajar con niños, 

niñas y adolescentes en condición de calle, entienden a este grupo en específico como 

“aquellos niños, niñas y adolescentes, con o sin vínculo familiar, que se encuentran 

socializando en la calle en forma parcial o total, hecho que vulnera sus derechos y los 

expone a situaciones de riesgo” (Benavente, 2018, pág. 12). 

Teniendo en cuenta a Ali (2011), se conoce que los menores no eligen 

permanecer en la calle, pero se ven obligados a estar ahí para satisfacer algunas 

necesidades básicas y escapar del contexto familiar opresivo. Asimismo, el hecho de 

que los niños(as) se encuentren en situación de calle hace que desarrollen su capacidad 

de resiliencia, debido a que están expuestos a redes sociales, ya que les proporcionan 

soporte, aceptación, comprensión y amistad, a diferencia de la familia. Además, un 

estudio señala que es mayor el bienestar y adaptación en los menores cuando 

permanecen mayor tiempo en las calles, porque se acostumbran a las circunstancias 

difíciles de la vida.   

Por otro lado, aún no existe evidencia científica suficiente para determinar que 

los niños en situación de calle sean más resilientes a comparación con los que se 

encuentran en su hogar. Sin embargo, es claro que el factor habitualidad y 
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adaptabilidad contribuyen a la convivencia de los menores en las calles, y su felicidad 

bajo estas condiciones se relaciona al afrontamiento adaptativo, más no a su calidad 

de vida. Algunas características que poseen los menores de edad frente a la 

supervivencia, es el adecuado manejo sobre las emociones, habilidad de iniciativa, 

actitud positiva, interactúan con sus pares y comparten recursos, estrategias, así como 

cuidados, evidencia de solidaridad, independencia y creatividad para resolver 

problemas. No obstante, faltan realizar estudios donde se especifiquen si los menores 

presentan estas particularidades antes de salir de casa, en el transcurso o como 

resultado de la convivencia en las calles, y los comparen con los niños que viven en 

otros contextos, para ello es necesario ejecutar investigaciones longitudinales y 

comparativas (Ali, 2011). 

Además, de acuerdo a Oppong (2019) los factores socio ecológicos que 

promueven la resiliencia en niños y adolescentes son los recursos intrapersonales, 

entendido como las particularidades de los menores para afrontar la adversidad, como 

darse cuenta del lado positivo de los acontecimientos, utilizar el buen humor para 

cambiar el estado de ánimo y promover el bienestar psicológico, y la espiritualidad 

que implica la fe en un ser superior por medio de la oración; los recursos 

interpersonales, centrados en la amistad y las actividades que se practican al interactuar 

socialmente con los pares o personas importantes; y los recursos socioculturales, la 

influencia cultural y el apoyo de la comunidad, tener en cuenta las normas culturales 

aprendidas de la familia previo a su permanencia en las calles, como los valores 

morales o creencias tradicionales que se ponen en práctica.  

Por otra parte, Dahlman, Backstrom, Bohlin y Frans (2012) realizaron un estudio 

sobre las habilidades cognitivas de los niños(as) con nivel socioeconómico bajo que 

viven en la calle y los de estatus económico equivalente que no viven en la calle. De 
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esta manera detectaron que los infantes en contexto de calle presentan puntajes más 

altos en la variable creatividad debido a que buscan soluciones mediante el 

pensamiento divergente sin contar con la supervisión de los adultos, porque 

experimentan dificultades relacionadas a su permanencia en las calles; y puntajes 

similares en habilidades cognitivas como la visualización, razonamiento y las 

funciones ejecutivas, esta semejanza se explicaría por la baja condición económica que 

los lleva a buscar estrategias para satisfacer sus necesidades y de esta manera se 

estimula sus procesos cognitivos; por otro lado, el tiempo de permanencia en las calles 

se asocia con el consumo de drogas. 

 

Estrategias frente al contexto de niños, niñas y adolescentes en situación de calle 

en el Perú 

El MIMP (2021) que gestiona el servicio de Educadores de Calle del Programa 

Integral Para el Bienestar Familiar (INABIF), tiene el propósito de reestablecer e 

instruir a los niñas, niños y adolescentes (NNA) que permanecen en las calles o viven 

ahí, para que hagan valer sus derechos y renuncien a las condiciones en las que viven. 

Por ello, los educadores de calle son las personas encargadas de intervenir 

mediante tres etapas, siendo la primera es desarrollar un diagnóstico familiar, la 

segunda es ejecutar actividades a favor de la restitución para que los NNA respeten 

sus derechos, y la tercera es el seguimiento después de haber cumplido con los 

objetivos. Por consiguiente, una de las tácticas metodológicas que utilizan los 

educadores es la instrucción no formal, por medio de la elaboración de actividades 

basadas en las particularidades y necesidades de estos menores (Villa, 2020). 

Asimismo, MIMP el año 2016, también elaboro el programa YACHAY, término 

en quechua que significa aprender, señala como fin primordial restablecer los derechos 
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de los menores de edad, en contexto de calle, puesto que viven ahí, se percibe el trabajo 

infantil, explotación sexual y/o se convierten en indigentes. Además, mediante este 

programa se busca el desarrollo integral y prevenir la experimentación de situaciones 

de riesgo. Aún más, para cumplir con sus propósitos trabajan a nivel individual, 

familiar y comunitario. 

2.2.4. Inteligencia Emocional y Resiliencia  

Rubio (2016) enfatizó que existen pocos estudios respecto a la inteligencia 

emocional y la resiliencia. Del mismo modo, Estrada (2020) a través de su 

investigación, reveló la relación entre las variables antes mencionadas en adolescentes 

de secundaria de una institución pública, llegando a la siguiente conclusión, mientras 

la inteligencia emocional se presenta en niveles más altos, también, se presentará el 

crecimiento de los niveles de la capacidad resiliente. De forma similar, Javadi y Parv 

(2009) señalaron que los componentes de inteligencia emocional predicen la capacidad 

de resiliencia. Aún más, de acuerdo a los resultados de varias investigaciones se 

recomienda estimular el desarrollo y fortalecimiento de capacidades emocionales 

desde la infancia, para aprender a manejar inteligentemente las emociones propias y la 

de los demás, por consiguiente, tener relaciones interpersonales favorables, así como 

posibilitar el afrontamiento de adversidades que se presentan en el sistema familiar, 

educativo, amical y laboral. Además, Colop (2011) argumentó que la competencia de 

las personas para expresar y controlar sus emociones contribuye al enfrentamiento de 

acontecimientos adversos, es decir, poseer la capacidad de ser resilientes.  

Por otro lado, Carretero (2018) concluyó que es importante fomentar el 

incremento de capacidades emocional de los menores de edad, que necesitan recursos 

de protección, trabajando en conjunto y sistemáticamente con los responsables de su 

educación para su desarrollo óptimo. Asimismo, reveló que los centros de protección 
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no favorecen al incremento de resiliencia de los adolescentes, ya que estos establecen 

normas y organizan sus vidas durante su permanencia en dicho contexto, a diferencia 

de los menores que perciben diversos estilos de crianza que emiten sus progenitores. 

 En suma, la inteligencia emocional es entendida por Bar-On (2006) como la 

habilidad de gestionar emociones propias como ajenas, así como para expresarlas y 

enfrentar exigencias de la vida, como situaciones adversas que por lo general 

ocasionan frustración, que contiene emociones como la tristeza e ira, y si estas no se 

controlan pueden generar conductas agresivas y/o violentas. Por lo tanto, concebimos 

a la inteligencia emocional como la capacidad que se va a unir a la competencia de 

afrontar estas situaciones adversas y adaptarse a estas, comprendida por Wagnild y 

Young (1993) como resiliencia; lo cual concuerda con la conclusión a la que llega 

Dueñas (2002), que la inteligencia emocional es el componente indispensable para 

lograr el ajuste individual, es decir, para que la persona sea más resiliente o esta sea 

más efectiva. 

2.3. Marco conceptual  

Inteligencia Emocional: Bar-On (2006) Entiende a la inteligencia emocional como 

un conjunto de habilidades emocionales, personales e interpersonales que influyen en 

la capacidad para enfrentarse a las exigencias y presiones del medio ambiente.  

Componente intrapersonal: Evalúa la comprensión de uno mismo, la capacidad para 

ser asertivos y para percibirse de forma positiva (Bar-On, 2006). 

Componente interpersonal: Contiene aptitudes como la empatía, tener interacciones 

sociales favorables, y responsabilidad social (Bar-On, 2006). 

Componente adaptabilidad: Hace referencia a la capacidad de resolución de 

problemas, muestra de flexibilidad, y desenvolvimiento favorable frente al cambio 

(Bar-On, 2006). 
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Componente de manejo del estrés: Entendida como la examinación y el buen manejo 

de acontecimientos que generan malestar. Es decir, actuar bajo presión mediante el 

control y tolerancia de las emociones (Bar-On, 2006). 

Componente estado de ánimo general: Esta escala permite identificar a los 

evaluados(as) que intentan crear una perspectiva de sí misma extremadamente 

favorable (Bar-On, 2006). 

Resiliencia: Wagnild y Young (1993) argumentan que la resiliencia es una 

característica de la personalidad que modera el efecto negativo del estrés y fomenta la 

adaptación. 

Ecuanimidad: Se evalúa mediante la característica de la persona para percibir sucesos 

de forma calmada, controlando los pensamientos, emociones y conductas que surgen 

por la adversidad (Wagnild & Young, 1993). 

Perseverancia: Se examina la capacidad de las personas para ser persistente ante 

contextos ambientales que generen malestar mediante la disciplina y búsqueda de 

logro (Wagnild & Young, 1993). 

Confianza en sí mismo: La persona percibe y se siente segura de sus competencias, 

capacidades, habilidades, aptitudes particulares y es evidente en sus conductas 

(Wagnild & Young, 1993). 

Satisfacción personal: Se valora la habilidad que consiste en entender el significado 

de la vida, los sucesos favorables o desfavorables y a pesar de ello realizar acciones 

que contribuyan a esta (Wagnild & Young, 1993). 

Sentirse bien sólo(a): Implica que las personas se sientan únicas e indispensables, con 

capacidad de autonomía e independencia para enfrentar diversos acontecimientos 

(Wagnild & Young, 1993). 
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CAPÍTULO III 

HIPÓTESIS 

3.1. Hipótesis general 

H1  Existe relación directa entre la inteligencia emocional y la resiliencia en los 

adolescentes del Servicio Educadores de Calle, Huancayo – 2021. 

H0  No existe relación directa entre la inteligencia emocional y la resiliencia en los 

adolescentes del Servicio Educadores de Calle, Huancayo – 2021. 

 

3.2. Hipótesis específicas 

Hipótesis específica 1 

H1  Existe relación directa entre el componente intrapersonal y la resiliencia en los 

adolescentes del Servicio Educadores de Calle, Huancayo – 2021. 

H0  No existe relación directa entre el componente intrapersonal y la resiliencia en 

los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, Huancayo – 2021. 

Hipótesis específica 2 

H1  Existe relación directa entre el componente interpersonal y la resiliencia en los 

adolescentes del Servicio Educadores de Calle, Huancayo – 2021. 

H0  No existe relación directa entre el componente interpersonal y la resiliencia en 

los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, Huancayo – 2021. 

 

Hipótesis específica 3 

H1  Existe relación directa entre el componente de adaptabilidad y la resiliencia en 

los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, Huancayo – 2021. 

H0  No existe relación directa entre el componente de adaptabilidad y la resiliencia 

en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, Huancayo – 2021. 
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Hipótesis específica 4 

H1  Existe relación directa entre el componente de manejo del estrés y la resiliencia 

en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, Huancayo – 2021. 

H0  No existe relación directa entre el componente de manejo del estrés y la 

resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, Huancayo – 

2021. 

 

Hipótesis específica 5 

H1  Existe relación directa entre el componente de estado de ánimo en general y la 

resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, Huancayo – 

2021. 

H0  No existe relación directa entre el componente de estado de ánimo en general y 

la resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, Huancayo – 

2021. 

 

3.3. Variables 

Variable 1: Inteligencia emocional 

Definición conceptual: Bar-On (1997; Como se cita en Ugarriza & Pajares, 2005) 

entiende a la inteligencia emocional como un conjunto de habilidades emocionales, 

personales e interpersonales que influyen en la capacidad para enfrentarse a las 

exigencias y presiones del medio ambiente. 

Definición operacional: La variable se mide con el Inventario de Inteligencia 

Emocional Bar-On ICE: NA abreviado adaptado por Ugarriza y Pajares, 2005 cuyo 

objetivo es evaluar los diferentes componentes socioemocionales como el aspecto 

interpersonal, intrapersonal, manejo del estrés, adaptabilidad y estado de ánimo. 

 



64 
 

Variable 2: Resiliencia 

Definición conceptual: Wagnild y Young (1993) argumentan que la resiliencia es una 

característica de la personalidad que modera el efecto negativo del estrés y fomenta la 

adaptación. 

Definición operacional: La variable se mide con la Escala de Resiliencia de Wagnild 

y Young adaptado por Castilla, Caycho, Shimabukuro, Valdivia y Torres (2014), cuyo 

objetivo es evaluar la ecuanimidad, sentirse bien sola, confianza en sí mismo, 

perseverancia y satisfacción. 
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CAPÍTULO IV 

METODOLOGÍA 

 

4.1. Método de investigación  

La presente investigación corresponde, al método científico, lo cual se define 

como como un procedimiento sistematizado en el cual se hace uso de estrategias 

racionales y objetivas, es de carácter hipotético deductivo, también está basado en 

sucesos reales. Además, tiene como fin obtener conocimiento científico relacionado a 

una parte de la realidad (Sánchez & Reyes, 2015). 

De forma similar el método específico en el que se basó esta investigación es en 

el descriptivo, orientado a la especificación, interpretación y análisis organizada de las 

variables. Asimismo, las investigaciones que utilizan este método pueden o no tener 

hipótesis, ello dependerá de los objetivos (Sánchez & Reyes, 2015).  

 

4.2. Tipo de investigación 

La presente investigación pertenece a un tipo básico, enfocado a encontrar 

respuestas a problemas fundamentales que muestran una determinada población, 

mediante la descripción, explicación, predicción de la realidad tal como sucede en un 

espacio, así como tiempo específico (Sánchez & Reyes, 2015). 

 

4.3. Nivel de investigación 

El presente estudio se clasifica en el nivel correlacional, que pretende identificar  

el grado de relación entre dos o más situaciones percibidas en un ambiente 

determinado. Para (Hernández & Mendoza, 2019) este nivel de investigación “asocian 

variables mediante un patrón predecible para un grupo o población, teniendo como 

objetivo conocer si las variables de estudio tienen algún grado de relación”. 
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4.4. Diseño de investigación  

El presente estudio corresponde al diseño descriptivo correlacional, que se 

enfoca en establecer el nivel de relación entre dos o más fenómenos examinados en 

una muestra de estudio particular. Por lo tanto, se conocerá la relación entre uno o más 

variaciones de un acontecimiento (Sánchez & Reyes, 2015).  

Figura 1 

Esquema de diseño de investigación 

 

Dónde:     

M = Muestra constituida por los adolescentes del servicio Educadores de Calle de la 

Provincia de Huancayo 2021. 

O1 = Observación de la variable Inteligencia Emocional. 

O2 = Observación de la variable de Resiliencia. 

 r = Correlación entre ambas variables. 

 

4.5. Población y muestra 

Población 

Se hace referencia a la totalidad de personas, objetos o sucesos, que pertenecen 

a una categoría determinada que a partir de ello se puede recolectar datos para las 

investigaciones  (Sánchez & Reyes, 2015). En consecuencia, la población de esta 

investigación fue conformado por 68 adolescentes del servicio de Educadores de Calle 

– Huancayo, 2021, entre varones y mujeres cuyas edades oscilan entre 12 a 17 años de 

edad  
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Muestra 

De acuerdo a los autores Hernández y Mendoza (2019) la muestra es considerado 

como el subconjunto representativo de la población, a partir del cual se recoge 

información necesaria después de aplicar los instrumentos para posteriormente poder 

generalizarlos. Por consiguiente, la muestra de este estudio es de 68 adolescentes el 

servicio de Educadores de Calle – Huancayo, 2021, entre varones y mujeres cuyas 

edades oscilan entre 12 a 17 años de edad.  

 

Tipo de muestreo 

Se aplicó el muestreo censal, definido por Ramírez (2010) como aquella donde 

todas las unidades de investigación son consideradas como muestra. Por ende, la en 

esta investigación la muestra estuvo conformada por todos los integrantes de la 

población, al ser una cantidad manejable.  

 

Criterios de inclusión: 

 Adolescentes varones y mujeres de 12 a 17 años de edad que pertenecen al 

servicio de Educadores de Calle – Huancayo, 2021. 

 Adolescentes que estén autorizados por la coordinadora del Servicio de 

Educadores de la calle-Huancayo, 2021. 

 Adolescentes que pertenecen al servicio de Educadores de Calle – Huancayo, 

2021, que cuenten con el consentimiento informado y el asentimiento informado. 

 Adolescentes que pertenecen al servicio de Educadores de Calle – Huancayo, 

2021; y completen el Inventario Inteligencia Emocional Bar-On ICE: NA – 

abreviado. 

 Adolescentes que pertenecen al servicio de Educadores de Calle – Huancayo, 

2021; y completen la Escala de Resiliencia (ER-25).   
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Criterios de exclusión: 

 Adolescentes de 12 a 17 años de edad que no pertenecen al servicio de 

Educadores de Calle – Huancayo, 2021. 

 Adolescentes que pertenecen al servicio de Educadores de Calle – Huancayo, 

2021, que no cuenten con el consentimiento informado, ni asentimiento 

informado. 

 Adolescentes que pertenecen al servicio de Educadores de Calle – Huancayo, 

2021; y no completen el Inventario de Inteligencia Emocional Bar-On ICE: NA 

– abreviado. 

 Adolescentes que pertenecen al servicio de Educadores de Calle – Huancayo, 

2021; y no completen la Escala de Resiliencia (ER-25).   

 

4.6. Técnicas e instrumentos de recolección de datos 

Técnicas 

Se utilizó como técnica de recolección de datos, la encuesta, por medio de la 

presentación sistemática de enunciados, se hace uso de cuadros de registros y del 

cuestionario, que de manera rápida como eficaz podemos obtener los datos. (López & 

Fachelli, 2015). 

 

Instrumentos 

Para recolección de datos, en la presente investigación se aplicó el inventario, 

que es un tipo de cuestionario que se utiliza para hacer mediciones sobre alguna 

variable, concepto, constructo, evento, que se presenta en una población en específica 

(Sánchez & Reyes, 2015). 
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Como instrumentos se utilizó, el inventario de medición psicométrica 

Inteligencia Emocional Bar-On ICE: NA – abreviado y la Escala de Resiliencia (ER-

25); a continuación, se muestra las fichas técnicas. 

Inventario de Inteligencia Emocional Bar-On ICE: NA – Abreviado  

Ficha Técnica 

Nombre original : EQ¡-YV BarOn Emotional Quotient Inventory 

Autor(a) : Reuven Bar-On  

Año : 1997 

Procedencia : Toronto – Canadá 

Adaptación peruana : Nelly Ugarriza Chávez y Liz Pajares Del Águila 

Año de adaptación peruana :2005 

Administración : Individual o colectiva 

Forma : Abreviada 

Ámbito de aplicación : Niños(as) y adolescentes entre 7 a 18 años 

Formas  : Completa y abreviada 

Duración : 10 a 15 minutos aproximadamente (forma abreviada) 

Finalidad : Evaluación de habilidades emocionales y sociales. 

Escala de respuesta : Escala tipo Likert de 1 a 4 puntos: 1 muy rara vez, 2 rara 

vez, 3 a menudo, y 4 muy a menudo. 

Tipificación : Baremos peruanos 

Baremos peruanos La calificación de los resultados son: 

- De 0 a 20 menos deficiente 

- De 21 a 40 déficit 

- De 41 a 60 Por mejorar 

- De 61 a 80 promedio 

- De 81 a 100 desarrollado 

- De 101 a 120 muy desarrollado 

- De 121 a 140 excelentemente desarrollada 

Puntuación : Calificación computarizada. 

Dimensiones : intrapersonal, interpersonal, adaptabilidad, manejo de 

estrés y estado de ánimo en general. 

Usos : Área educativa, clínica, jurídico, médico y para la 

investigación. 

Confiabilidad : Determinaron la confiabilidad mediante el método Alpha 

de Cronbach, obtuvieron como resultado un coeficiente de 

0.77. (adaptación Ugarriza y Pajares 2005) 
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Validez : se realizó validez de constructo, para ello utilizaron el 

método Varimax es así que obtuvieron un coeficiente de 

Kaiser de 0.651 en el factor 1, 0.729 en el factor 2, 0.756 

en el factor 3 y 0.663 en el factor 4. (adaptación Ugarriza y 

Pajares 2005) 

 

Autores que han reportado índices de validez y confiabilidad: 

Dueñas (2021), en el Inteligencia Emocional de Bar-On Ice - NA revisó las 

propiedades psicométricas, en una muestra de 1280 adolescentes entre las edades de 

11 a 18 años de edad de la ciudad de Lima Sur, donde concluyó que el inventario 

evidencia validez y confiabilidad en población de estudio.  

De igual manera Flores (2016), en el Inventario de Inteligencia Emocional de BarOn 

ICE: NA estudio las propiedades psicométricas en una muestra de estudiantes de 

educación secundaria de instituciones educativas privadas, constituida por 512 

alumnos de ambos sexos cuyas edades que se encontraron entre 12 y 17 años, el 

análisis estadístico para obtener la validez de constructo se realizó, a través del análisis 

factorial confirmatorio, hallándose evidencia estadística altamente significativa con un 

puntaje de .045, de igual manera estimó la confiabilidad en un nivel bueno.  

 

Escala de Resiliencia de Wagnild y Young 

Autor(a) : Wagnild, Gail y Young, Heather 

Año : 1993 

Procedencia : Estados Unidos 

Adaptación peruana : Castilla et al. 

Año de adaptación peruana : 2014 

Administración : colectiva e individual  

Forma : Completa 

Ámbito de aplicación : adultos y adolescentes 

Duración : Aproximadamente de 10 a 15 min 
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Finalidad : Mide el nivel de resiliencia general y de sus dimensiones: 

confianza, perseverancia, ecuanimidad y aceptación de uno 

mismo y sentirse bien solo. 

Escala de respuesta : Escala de Likert de 1 a 7 puntos: 1 significa totalmente 

desacuerdo, 2 muy en desacuerdo, 3 en desacuerdo, 4 

indiferente, 5 de acuerdo, 6 muy de acuerdo y 7 totalmente 

de acuerdo. 

Tipificación : Baremos peruanos 

Baremos : Todos los ítems son calificados positivamente de 25 a 175 

puntos, teniendo en cuenta el siguiente orden: 

- De 1 al 126 muy bajo 

- De 127 al 139 bajo 

- De 140 al 147 medio/promedio 

- De 148 al 175 alto 

Dimensiones : Sentirse bien solo, confianza, ecuanimidad perseverancia y 

aceptación de uno mismo. 

Usos : Área clínico, educativo y para investigaciones. 

Confiabilidad : Se realizó a través coeficiente de Alpha de Cronbach con 

índice de 0.906; así como el coeficiente de mitades de 

Spearman-Brown (longitudes desiguales) con 0.848. 

Validez : Se realizó a través de validez de constructo y análisis 

factorial, para ello se utilizó las medidas de Kaiser-Meyer-

Olkin y se obtuvo un índice de 0.919; así como, el test de 

Esfericidad de Barlett y se obtuvo un puntaje de 3483,503 y 

significancia p=0.000. 

 

Autores que han reportado índices de validez y confiabilidad: 

Trigoso, Navarro, Aguilar, Bermejo y Ferrándiz  (2020), validaron y adaptaron 

la Escala de Resiliencia de Walding y Yung en el contexto Deportivo, con la 

participación de 515 alumnos de secundaria de las edades de 13 y 19 años, de varios 

centros educativos del sur-este de España, los resultados indicaron evidencias de 

validez y fiabilidad para medir la resiliencia en el ámbito de clases de Educación 

Física, en el contexto español. De la misma manera Castro (2018), determinó las 
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propiedades psicométricas de la escala de Resiliencia de Wagnild y Young en una 

muestra de 1000 adolescentes estudiantes de una institución educativa, donde se  

obtuvo un valor de coeficiente de alfa de Cronbach de 0.829 como resultado, indicando 

una fiabilidad buena, concluyendo que el instrumento presenta adecuadas propiedades 

psicométricas, para la muestra de estudio, lo cual significa que es útil en la medición 

de esta variable. 

 

Procedimiento de adaptación virtual de los instrumentos  

La adaptación virtual de los instrumentos se realizó para cumplir con las 

disposiciones sanitarias nacionales por la pandemia por COVID-19, como el 

confinamiento y la no presencialidad. Los instrumentos fueron diseñados en el 

Formulario de Google Forms, consignando los siguientes rubros: Presentación, 

solicitud de consentimiento informado, datos generales, Instrucciones e ítems de los 

cuestionarios. (Ver Cuestionario virtual en  https://forms.gle/6KZxEVRYU8uPCcJP6) 

Los cuestionarios en su formato virtual fueron sometidos a un estudio piloto con 

cinco estudiantes adolescentes egresados más recientes del servicio educadores de 

calle del MIMP en la ciudad de Huancayo, debido a que este grupo de adolescentes 

son más cercanos a la muestra de estudio. Se examinó comprensión de las 

instrucciones e ítems, tiempo de respuesta promedio y manejo en la respuesta virtual 

a cuestionarios, no reportándose dificultades en ninguno de ellos. 

Procedimiento de confiabilidad y validación de los instrumentos 

Se utilizó el coeficiente de Alpha de Cronbach para la confiabilidad, así como el 

método estadístico, para la validez interna, propiamente a través del método de 

Correlación Ítem-Test, lo cual nos dio la validez del instrumento.   

 

 

 

https://forms.gle/6KZxEVRYU8uPCcJP6
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Inventario de Inteligencia Emocional de BarOn-ICE: NA 

Confiabilidad 

El instrumento fue evaluado por medio virtual a 5 estudiantes, como se menciona 

líneas arriba, al realizar el tratamiento estadístico, se utilizó el coeficiente de Alfa de 

Cronbach, obteniéndose un valor de 0,964. Lo que significa que el Inventario de 

Inteligencia Emocional de BarOn – ICE: NA muestra una confiabilidad excelente con 

un 96,4% a favor. 

Validez 

Respecto a la validez interna se utilizó el Índice de correlación ítem-test, cuyos 

valores son superiores al valor permitido de 0,30. Siendo el valor mínimo de 0,384 y 

el máximo 0,949. Por lo tanto, todos los ítems son aprobados, mediante la correlación 

de Ítem-Test, por tanto, los ítems miden favorablemente el constructo que pretende ser 

medido. 

Para la validez de contenido, se sometió a criterio de jueces por cinco 

profesionales con trayectoria, especializados en el campo forense y educativo. 

Concordando en una valoración adecuada para la validez del instrumento. 

Experto 1 Mg. Norka Elvira Yupanqui Bonilla 

Experto 2 Dra. Denci Casqui Molina 

Experto 3 Mg. Lilian Palomino Huamán 

Experto 4 Mg. Karina R. Rafael Pucuhuaranga 

Experto 4 Mg. Miriam Jacqueline Doza Damián 

 

Escala de Resiliencia de Wagnild y Young 

Confiabilidad 

El instrumento fue evaluado por medio virtual a 5 estudiantes, como se menciona 

líneas arriba, al realizar el tratamiento estadístico, se utilizó el coeficiente de Alfa de 
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Cronbach y se obtuvo un valor de 0,935. Por lo tanto, la Escala de Resiliencia de 

Wagnild y Young muestra un coeficiente de 0,935. Lo cual significa confiabilidad 

excelente con un 93,5% a favor. 

 

Validez 

Referente a la validez interna se empleó el Índice de Correlación Ítem-Test, 

cuyos valores son superiores al valor permitido de 0,30. Siendo el valor mínimo de 

0,334 y el máximo 0,973. Por lo tanto, todos los ítems son aprobados de acuerdo a la 

correlación de Ítem-Test, por tanto, los ítems miden favorablemente el constructo que 

pretende ser medido. 

Para la validez de contenido, se sometió a criterio de jueces por cinco 

profesionales con trayectoria, especializados en el campo forense y educativo. 

Concordando en una valoración adecuada para la validez del instrumento. 

Experto 1 Mg. Norka Elvira Yupanqui Bonilla 

Experto 2 Dra. Denci Casqui Molina 

Experto 3 Mg. Lilian Palomino Huamán 

Experto 4 Mg. Karina R. Rafael Pucuhuaranga 

Experto 5 Mg. Miriam Jacqueline Doza Damián 

 

4.7. Técnicas de procesamiento y análisis de datos 

Estadística descriptiva  

Se obtiene por medio de la recolección de datos, siendo la exposición abreviada 

de los resultados obtenidos, es decir, nos da a conocer el comportamiento de las 

variables de investigación. Así mismo, se observa que hay dos formas de medida, la 

primera es la tendencia central y sus estadísticos primordiales son la moda (usada para 

variables nominales), mediana (se aplica en variables ordinales) y media aritmética 



75 
 

(cuando la escala de medición de la variable es por intervalo); la segunda son las 

medidas de variabilidad como el rango, la desviación cuartil, la varianza y la 

desviación estándar (Sánchez & Reyes, 2015). Es así que se presenta tablas de 

contingencia de frecuencias y de porcentajes, así mismo se exhibe gráficos 

descriptivos acorde a los resultados o valores obtenidos. 

 

Estadística inferencial 

Por su parte Sánchez y Reyes (2015), señalan que la inferencia estadística da a 

conocer el nivel de significatividad, es decir si las factibles diferencias a encontrar al 

comparar dos o más conjuntos de valores son reales o se producen por el azar. Aún 

más, se conoce dos tipos de procesamiento de los datos, por medio de estadísticos 

paramétricos aplicados a escalas de intervalo; y la estadística no paramétrica usadas 

para escalas ordinales y nominales. Por ello, se utilizó el Coeficiente de Rho de 

Spearman, ya que la naturaleza de ambas variables es del tipo ordinal 

Procedimientos: 

 Solicitud de permiso al Servicio de Educadores de Huancayo  

 Se consiguió el consentimiento y asentimiento informado de cada adolescente. 

 Administración de técnicas e instrumentos para la muestra.  

 Se ejecutó un análisis estadístico de los resultados de la administración. 

 Análisis de los puntajes a la prueba de hipótesis. 

 Se comprobó si la prueba de hipótesis acepta de la hipótesis alterna o rechaza la 

hipótesis nula y viceversa. 

 Se usó se usó el programa estadístico en ciencias sociales (SPSS) versión 25 para 

el análisis de puntajes 

 Diseño de tablas y gráficos a través del Programa de Microsoft Excel vs. 2019. 
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 Se elaboró las tablas de contingencia de frecuencias y porcentajes, así como 

gráficos descriptivos. 

 Se aplicó el método de Tablas Cruzadas, para la correlación descriptiva de las 

variables de estudio. 

 Se aplicó el estudio estadístico del coeficiente de Chi cuadrado de Pearson y 

Coeficiente de Correlación de Spearman. 

 Se realizó la valoración de p-valor, la interpretación y decisión estadística. 

 Se redactó las conclusiones y discusiones de los resultados. 

 

4.8. Aspectos éticos de la investigación 

La presente investigación se ejecutó teniendo como referencia los documentos 

de la Universidad Peruana Los Andes (UPLA), como el Reglamento general de 

investigación, se consideró los principios establecidos en los artículos 27° y 28°, los 

cuales indican sobre la protección de la diversidad étnica y sociocultural de los 

participantes, así como obtener el consentimiento y asentimiento informado, donde 

además se explica los posibles beneficios a corto y largo plazo por formar parte de la 

investigación, por lo que se respetó la biodiversidad, sí como se cumplió el criterio de 

veracidad en todo momento de la ejecución de la investigación.  

Del mismo modo, en cuanto a la elaboración de estudios acorde con las líneas 

de investigación de la universidad, se utilizó referencias de información y métodos 

válidos y fiables, donde se asumió con compromiso aquellos efectos que se podrían 

generar a nivel académico, personal y social durante todo el proceso el estudio. Asi 

mismo en cuanto a la información obtenida esta fue administrada con confidencialidad, 

y haciendo llegar los resultados a los involucrados, en todo momento se cumplió con 

las normas que establece la universidad. 
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CAPÍTULO V 

RESULTADOS 

En el presente capitulo, se presenta los resultados en base a las evaluaciones realizadas 

a los adolescentes que pertenecen al Servicio Educadores de Calle de la ciudad de Huancayo, 

a lo que posteriormente, en la presentación de los resultados, se le conocerá como SEC-

Huancayo. Dichos resultados se presentan en dos partes, la primera parte, consta de la 

descripción de los resultados utilizando la estadística descriptiva, donde se diseñaron tablas 

y figuras que contienen los datos representados en frecuencia y porcentajes. Posteriormente 

se muestra la comprobación de las hipótesis, utilizando la estadística inferencial, 

específicamente el coeficiente de correlación de Rho de Spearman bivariados que 

demuestran la significancia o no significancia de la relación de las variables y sus 

dimensiones. Se detalla a continuación: 

 

5.1. Descripción de los resultados 

Tabla 1 

Resiliencia e inteligencia emocional en adolescentes del |SEC-Huancayo. 

Resiliencia 
Inteligencia emocional 

Total 
Déficit Por mejorar Promedio Desarrollado 

Muy bajo 
f 15 13 6 0 34 

% 22% 19% 9% 0% 50% 

Bajo 
f 5 8 5 2 20 

% 7% 12% 7% 3% 29% 

Promedio 
f 0 6 1 1 8 

% 0% 10% 1% 1% 12% 

Alto 
f 2 2 2 0 6 

% 3% 3% 3% 0% 9% 

Total 
f 22 29 14 3 68 

% 32% 44% 20% 4% 100% 

Nota. Elaboración propia. 

 

 

Figura 2 

Resiliencia e inteligencia emocional en adolescentes del SEC-Huancayo. 
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Nota. Elaboración propia. 

 

Interpretación:  

En la presente tabla 1 y figura 2, se observa el resultado del 50% de adolescentes evaluados 

del SEC-Huancayo, manifiestan resiliencia muy baja, de los cuales el 22% tiene déficit en 

inteligencia emocional, el 19% por mejorar y el 9% promedio. El 29% de adolescentes 

poseen resiliencia baja, del cual el 7% tiene déficit de inteligencia emocional, el 12% por 

mejorar, el 7% promedio y el 3% desarrollado. El 12% posee resiliencia promedio del cual, 

el 10% tiene inteligencia emocional por mejorar, el 1% promedio y 1% desarrollado. El 9% 

posee resiliencia alta, del cual el 3% posee déficit de inteligencia emocional, 3% por mejorar 

y 3% promedio. 
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Tabla 2 

Resiliencia y componente intrapersonal en adolescentes del SEC-Huancayo. 

 

Resiliencia 
Componente intrapersonal 

Total 
Déficit Por mejorar Promedio Desarrollado 

Muy bajo 
f 22 6 4 2 34 

% 31% 9% 7% 3% 50% 

Bajo 
f 13 3 3 1 20 

% 19% 5% 4% 1% 29% 

Promedio 
f 5 2 1 0 8 

% 8% 3% 1% 0% 12% 

Alto 
f 5 1 0 0 6 

% 8% 1% 0% 0% 9% 

Total 
f 45 12 8 3 68 

% 66% 18% 12% 4% 100% 

Nota. Elaboración propia. 

 

Figura 3 

Resiliencia y componente intrapersonal en adolescentes del SEC-Huancayo. 

 
Nota. Elaboración propia. 

 

Interpretación:  

En la presente tabla 2 y figura 3, se muestra que el 66% de adolescentes tienen déficit de 

inteligencia intrapersonal, siendo que el 31% posee resiliencia muy baja, el 19% baja, 

8%promedio y 8% alto. El 18% tienen inteligencia intrapersonal por mejorar, del cual el 9% 

posee resiliencia muy baja, el 5% baja, el 3% promedio y el 1% alto. El 12% obtienen 
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inteligencia intrapersonal promedio, del cual, el 7% tiene resiliencia muy baja, el 4% baja y 

el 1% promedio, el 4% posee inteligencia emocional desarrollado, del cual el 3% tiene 

resiliencia muy baja y el 1% baja. 

 

Tabla 3 

Resiliencia y componente interpersonal en adolescentes del SEC-Huancayo. 

Resiliencia 

Componente interpersonal 

Total 
Déficit Por mejorar Promedio Desarrollado 

Muy 

desarrollado 

Muy bajo 
F 10 10 6 7 1 34 

% 15% 15% 9% 10% 1% 50% 

Bajo 
F 2 2 4 9 3 20 

% 3% 3% 6% 14% 4% 29% 

Promedio 
F 1 2 0 3 2 8 

% 1% 3% 0% 4% 3% 12% 

Alto 
F 0 0 2 4 0 6 

% 0% 0% 3% 6% 0% 9% 

Total 
F 13 14 12 23 6 68 

% 19% 21% 18% 34% 8% 100% 

Nota. Elaboración propia. 

 

Figura 4 

Resiliencia y componente interpersonal en adolescentes del SEC-Huancayo. 

 

 
Nota. Elaboración propia. 
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Interpretación: 

En la tabla 3 y figura 4, se observa que el 19% de los adolescentes evaluados poseen déficit 

de inteligencia interpersonal, del cual el 15% tienen resiliencia muy baja, el 3% baja y 1% 

promedio. El 21% posee inteligencia interpersonal por mejorar, del cual el 15% tiene 

resiliencia muy baja, el 3% baja y 3% promedio. El 18% tiene inteligencia interpersonal 

promedio, del cual el 9% tiene resiliencia muy baja, el 6% bajo y 3% alta. El 34% tiene 

inteligencia interpersonal desarrollada, de estos el 10% tiene resiliencia muy baja, el 14% 

baja, el 4% promedio y el 6% alta. El 8% posee inteligencia interpersonal muy desarrollada, 

de estos el 1% tiene resiliencia muy baja, 4% baja y 3% promedio.  

Tabla 4 

Resiliencia y componente adaptabilidad en adolescentes del SEC-Huancayo. 

 

Resiliencia 

Componente adaptabilidad 

Total 
Déficit 

Por 

mejorar 
Promedio Desarrollado 

Muy 

desarrollado 

Muy bajo 
F 17 10 4 2 1 34 

% 25% 15% 6% 3% 1% 50% 

Bajo 
F 0 7 8 4 1 20 

% 0% 10% 12% 6% 1% 29% 

Promedio 
F 1 3 3 0 1 8 

% 1% 5% 5% 0% 1% 12% 

Alto 
F 1 1 3 1 0 6 

% 1% 1% 6% 1% 0% 9% 

Total 
F 19 21 18 7 3 68 

% 27% 31% 29% 10% 3% 100% 

Nota. Propia elaboración. 
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Figura 5 

Resiliencia y componente adaptabilidad en adolescentes del SEC-Huancayo. 

 

 
Nota. Elaboración propia. 

 

Interpretación:  

En la presente tabla 4 y figura 5, se muestra que el 28% de los adolescentes poseen déficit 

de la capacidad de adaptabilidad, del cual, el 25% tiene resiliencia muy baja, 1% promedio 

y 1% alto. El 31% posee adaptabilidad por mejorar, del cual el 15% tiene resiliencia muy 

baja, 10% baja, 5% promedio y 1% alta. El 26% tiene adaptabilidad promedio, de estos, el 

6% tiene resiliencia muy baja, 12% baja, 5% promedio y 6% alto. El 10% de los tiene 

adaptabilidad desarrollada, del cual, el 3% tiene resiliencia muy baja, el 6% baja y el 1% 

alta. El 3% tiene adaptabilidad muy desarrollada, de estos, el 1% tiene resiliencia muy baja, 

el 1% baja y el 1% promedio. 
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Tabla 5 

Resiliencia y componente manejo del estrés en adolescentes del SEC-Huancayo. 

Resiliencia 

Componente manejo del estrés 

Total 
Déficit 

Por 

mejorar 
Promedio Desarrollado 

Muy bajo 
f 17 8 3 6 34 

% 25% 12% 4% 9% 50% 

Bajo 
f 11 6 1 2 20 

% 16% 9% 1% 3% 29% 

Promedio 
f 5 2 1 0 8 

% 8% 3% 1% 0% 12% 

Alto 
f 4 2 0 0 6 

% 6% 3% 0% 0% 9% 

Total 
f 37 18 5 8 68 

% 55% 27% 6% 12% 100% 

Nota. Elaboración propia. 

 

Figura 6 

Resiliencia y componente manejo del estrés en adolescentes del SEC-Huancayo. 

 

  
Nota. Elaboración propia. 

 

Interpretación:  

En la presente tabla 5 y figura 6, se muestra que el 55% de adolescentes evaluados tiene 

déficit en la capacidad de manejo del estrés, del cual el 25% posee resiliencia muy baja, 16% 

baja, 8% promedio y 6% alto. El 27% posee manejo del estrés por mejorar, del cual el 12% 

tiene resiliencia muy baja, 9% baja, 3% promedio y 3% alto. El 6% posee manejo del estrés 
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promedio, de estos el 4% tiene resiliencia muy baja, el 1% baja y el 1% promedio. El 12% 

pose manejo del estrés desarrollado, del cual, el 9% posee resiliencia muy baja y 3% baja. 

Tabla 6 

Resiliencia y componente estado de ánimo en adolescentes del SEC-Huancayo. 

Resiliencia 
Componente estado de ánimo 

Total 
Déficit Por mejorar Promedio Desarrollado 

Muy bajo 
f 12 14 8 0 34 

% 18% 20% 12% 0% 50% 

Bajo 
f 3 15 1 1 20 

% 6% 21% 1% 1% 29% 

Promedio 
f 0 7 0 1 8 

% 0% 11% 0% 1% 12% 

Alto 
f 1 3 1 1 6 

% 1% 6% 1% 1% 9% 

Total 
f 16 39 10 3 68 

% 25% 58% 14% 3% 100% 

 

Nota. Elaboración propia. 

 

Figura 7 

Resiliencia y componente estado de ánimo en adolescentes del SEC-Huancayo. 

 

  
Nota. Elaboración propia. 

 

Interpretación: 

En la presente tabla 6 y figura 7, se muestra que el 25% de los adolescentes evaluados, 

poseen déficit de estado de ánimo, del cual el 18% tiene resiliencia muy baja, el 6% bajo y 
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1% alto. El 58% presenta estado de ánimo por mejorar, de estos el 20% posee resiliencia 

muy baja, 21% baja, 11% promedio y 6% alta. El 14% posee estado de ánimo promedio, del 

cual el 12% su resiliencia es muy baja, 1% baja y 1% alta. El 3% tiene estado de ánimo 

desarrollado, de estos, el 1% posee resiliencia baja, 1% promedio y 1% alto. 

 

5.2. Contrastación de hipótesis 

Hipótesis General 

H1  Existe relación directa y significativa entre la inteligencia emocional y la 

resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, Huancayo – 

2021. 

H0  No existe relación directa y significativa entre la inteligencia emocional y la 

resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, Huancayo – 

2021. 

 

 

Tabla 7 

Correlación entre resiliencia e inteligencia emocional. 

Variable N° Rho P – Valor Val. Nivel Alfa α 

Resiliencia  

Inteligencia emocional 
68 0,252* 0,038** < 0,05 

 

Nota.  *El coeficiente de Rho es 0,252. Por tanto, la relación es directa y baja. 

 **P-valor = 0,038 < 0,05. P-valor es menor al nivel alfa, por tanto, es significativa. 

 

En la presente tabla 8, se muestra que los valores de la correlación entre la resiliencia y la 

inteligencia emocional de los adolescentes beneficiarios del Servicio Educadores de Calle 

de Huancayo. A continuación, se presentan la explicación de los resultados: 
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a) Nivel de significancia o de riesgo - nivel alfa: 0,05 =El nivel de confianza es 95% 

con un margen de error o riesgo de 5%.  

 

b) Utilización del estadígrafo de la prueba: se utilizó el estadígrafo no paramétrico Rho 

de Spearman – Bivariados, debido a que, se pretendió establecer el coeficiente de 

correlación entre dos variables de tipo ordinal. 

c) Lectura del P-valor: 

Criterio para determinar la Hipótesis: 

P valor ≤ α = La H1 se aprueba, es significativo 

P valor ˃ α = La H0 se aprueba, no es significativo 

Por tanto: P valor = 0.038 < 0.05 (nivel alfa). Existe relación significativa 

 

Criterio para determinar la dirección y nivel de correlación: 

- (+/-) 0,81 > (+/-) 0,99 = Correlación positiva/negativa muy alta 

- (+/-) 0,61 > (+/-) 0,80 = Correlación positiva/negativa alta 

- (+/-) 0,41 > (+/-) 0,60 = Correlación positiva/negativa moderada 

- (+/-) 0,21 > (+/-) 0,40 = Correlación positiva/negativa baja 

- 0,00 > (+/-) 0,20 = Correlación positiva/negativa muy baja o nula 

Por tanto: Rho =0.252. Es decir, la relación es directa y baja. 

 

d) Decisión: como el p valor es menor al nivel alfa, se puede decir que existe relación 

significativa; se rechaza la hipótesis nula (H0) y se acepta la hipótesis alterna (HI) de 

la investigación. El coeficiente de Rho es de 0,252, por lo tanto, la relación tiene una 

dirección positiva (directa) y tiene un nivel bajo. 

 

e) Conclusión: Se rechaza la hipótesis nula, puesto que existe relación directa y 

significativa. 
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f) Interpretación: Existe relación directa y significativa entre la inteligencia emocional 

y la resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, Huancayo – 

2021.; es decir, a medida que los adolescentes posean inteligencia emocional poco 

desarrollada, también serán bajas las capacidades resilientes que ayuden a estos, 

enfrentar las adversidades en el transcurso del desarrollo de vida.  

Hipótesis específica 1 

H1  Existe relación directa y significativa entre el componente intrapersonal y la 

resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, Huancayo – 

2021. 

H0  No existe relación directa y significativa entre el componente intrapersonal y la 

resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, Huancayo – 

2021. 

Tabla 8 

Correlación entre componente intrapersonal y resiliencia 

Variable N° Rho P – Valor Val. Nivel Alfa α 

Intrapersonal 

Resiliencia  
68 -0.069* 0.576** > 0.05 

 

Nota.  *El coeficiente de Rho es -0,069. Por tanto, la relación es inversa y baja. 

 **P-valor = 0.576 > 0.05. P valor es mayor al nivel alfa, por lo tanto, no es 

significativa. 

 

 

En la tabla 8, se muestra los valores de la correlación entre la resiliencia y el componente 

intrapersonal de los adolescentes beneficiarios del Servicio Educadores de Calle de SEC 

Huancayo. A continuación, se muestra la explicación de los resultados en los siguientes 

pasos: 
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a) Nivel de significancia o de riesgo - nivel alfa: 0.05 = El nivel de confianza es 95% 

con un margen de error o riesgo de 5%.  

 

b) Utilización del estadígrafo de la prueba: se utilizó el estadígrafo no paramétrico Rho 

de Spearman – Bivariados, ya que, se pretenden establecer el coeficiente de correlación 

entre dos variables de tipo ordinal. 

 

c) Lectura del P valor: 

Criterio para determinar la Hipótesis: 

P valor ≤ α = La H1 se aprueba. Es significativo 

P valor ˃ α = La H0 se aprueba. No es significativo 

Por tanto: P valor = 0.576 > 0.05 (nivel alfa). No existe relación significativa 

 

Criterio para determinar la dirección y nivel de correlación: 

(+/-) 0,81 > (+/-) 0,99 = Correlación positiva/negativa muy alta 

(+/-) 0,61 > (+/-) 0,80 = Correlación positiva/negativa alta 

(+/-) 0,41 > (+/-) 0,60 = Correlación positiva/negativa moderada 

(+/-) 0,21 > (+/-) 0,40 = Correlación positiva/negativa baja 

0,00 > (+/-) 0,20 = Correlación positiva/negativa muy baja o nula 

Por tanto: Rho = -0,069. En tanto, la relación es inversa y muy baja. 

 

d) Decisión: siendo que el p-valor es mayor al nivel alfa, no existe relación significativa; 

es decir se rechaza la hipótesis alterna (H1) y se acepta la hipótesis nula (H0) de la 

investigación. El coeficiente de Rho es de -0,069, por lo tanto, la relación tiene una 

dirección negativa (inversa) y tiene un nivel muy bajo. 

 

e) Conclusión: se rechazó la hipótesis alterna, ya que no existe relación directa ni 

significativa. 
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Interpretación: No existe relación directa y significativa entre el componente 

intrapersonal y la resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, 

Huancayo – 2021; es decir, a medida que los adolescentes posean capacidades de 

inteligencia intrapersonal poco desarrollada, no necesariamente conlleva a una 

resiliencia baja, estas dos variables se desarrollan independientemente. 

 

Hipótesis específica 2 

H1  Existe relación directa y significativa entre el componente interpersonal y la 

resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, Huancayo – 

2021. 

H0  No existe relación directa y significativa entre el componente interpersonal y la 

resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, Huancayo – 

2021. 

Tabla 9 

Correlación entre componente interpersonal y resiliencia. 

Variable N° Rho P – Valor Val. Nivel Alfa α 

Interpersonal 

Resiliencia  
68 0.408* 0.001** < 0.05 

 

Nota.  *El coeficiente de Rho es 0,408. Por lo que, la relación es directa y moderada. 

 **P-valor = 0.001 < 0.05. P-valor es menor al nivel alfa, es decir, es significativa. 

 

En la tabla 9, se observa los valores de la correlación entre la resiliencia y el componente 

interpersonal de los adolescentes beneficiarios del Servicio Educadores de Calle de SEC 

Huancayo. A continuación, se presenta la descripción de los resultados en los siguientes 

pasos: 
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a) Nivel de significancia o de riesgo - nivel alfa: 0.05 = Nivel de confianza es 95% con 

un margen de error o riesgo de 5%.  

b) Utilización del estadígrafo de la prueba: se utilizó el estadígrafo no paramétrico Rho 

de Spearman – Bivariados, ya que, se intentó establecer el coeficiente de correlación 

entre dos variables de tipo ordinal. 

c) Lectura del P valor: 

Criterio para determinar la hipótesis: 

P valor ≤ α = La H1 se aprueba, es significativo 

P valor ˃ α = La H0 se aprueba, no es significativo 

Por tanto: P-valor = 0,001 < 0,05 (nivel alfa). Existe relación significativa 

Criterio para determinar la dirección y nivel de correlación: 

(+/-) 0,81 > (+/-) 0,99 = Correlación positiva/negativa muy alta 

(+/-) 0,61 > (+/-) 0,80 = Correlación positiva/negativa alta 

(+/-) 0,41 > (+/-) 0,60 = Correlación positiva/negativa moderada 

(+/-) 0,21 > (+/-) 0,40 = Correlación positiva/negativa baja 

0,00 > (+/-) 0,20 = Correlación positiva/negativa muy baja o nula 

Por tanto: Rho = 0,408. Es decir, la relación en directa y moderada. 

 

d) Decisión: El p valor es menor al nivel alfa, existe relación significativa; es decir se 

rechaza la hipótesis nula (H0) y se acepta la hipótesis alterna (HI) de la investigación. 

El coeficiente de Rho es de 0,408, por lo tanto, la relación tiene una dirección positiva 

(directa) y tiene un nivel moderado. 

 

e) Conclusión: Se rechazó la hipótesis nula, debido a que existe relación directa y 

significativa. 

 

f) Interpretación: Existe relación directa y significativa entre el componente 

interpersonal y la resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, 
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Huancayo – 2021.; es decir, a medida que los adolescentes tengan la componente 

interpersonal poco desarrollada, también serán bajas las capacidades resilientes que 

ayuden a estos, enfrentar las adversidades en el transcurso del desarrollo de vida. 

 

Hipótesis específica 3 

H1  Existe relación directa y significativa entre el componente de adaptabilidad y la 

resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, Huancayo – 

2021. 

H0  No existe relación directa y significativa entre el componente de adaptabilidad y 

la resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, Huancayo – 

2021. 

Tabla 10 

Correlación entre componente adaptabilidad y resiliencia. 

Variable N° Rho P – Valor Val. Nivel Alfa α 

Adaptabilidad 

Resiliencia  
68 0,428* 0,000** < 0,05 

 

Nota.  *El coeficiente de Rho es 0.428. Por tanto, la relación en directa y moderada. 

 **P valor = 0.000 < 0.05. P-valor es menor al nivel alfa, por tanto, es significativa. 

 

En la tabla 10, se observa los valores de la correlación entre la resiliencia y el componente 

de adaptabilidad de los adolescentes beneficiarios del Servicio Educadores de Calle SEC 

Huancayo. A continuación, se muestra la explicación de los resultados en los siguientes 

pasos: 

a) Nivel de significancia o de riesgo - nivel alfa: 0.05 = El nivel de confianza es 95% 

con un margen de error o riesgo de 5%.  
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b) Utilización del estadígrafo de la prueba: se utilizó el estadígrafo no paramétrico Rho 

de Spearman –. Bivariados, puesto que, se pretenden establecer el coeficiente de 

correlación entre dos variables de tipo ordinal. 

c) Lectura del P valor: 

Criterio para determinar la Hipótesis: 

P-valor ≤ α = La H1 se aprueba. Es significativo 

P-valor ˃ α = La H0 se aprueba. No es significativo 

Por tanto: P-valor = 0,000 < 0,05 (nivel alfa). Existe relación significativa 

 

Criterio para determinar la dirección y nivel de correlación: 

(+/-) 0,81 > (+/-) 0,99 = Correlación positiva/negativa muy alta 

(+/-) 0,61 > (+/-) 0,80 = Correlación positiva/negativa alta 

(+/-) 0,41 > (+/-) 0,60 = Correlación positiva/negativa moderada 

(+/-) 0,21 > (+/-) 0,40 = Correlación positiva/negativa baja 

0,00 > (+/-) 0,20 = Correlación positiva/negativa muy baja o nula 

Por tanto: Rho = 0,428. Es decir, la relación en directa y moderada. 

 

d) Decisión: el p-valor es menor al nivel alfa, por tanto, existe relación significativa; es 

decir se rechaza la hipótesis nula (H0) y se acepta la hipótesis alterna (HI) de la 

investigación. El coeficiente de Rho es de 0,428 por lo tanto, la relación tiene una 

dirección positiva (directa) y tiene un nivel moderado. 

 

e) Conclusión: Se rechaza la hipótesis nula, puesto que existe relación directa y 

significativa. 

 

f) Interpretación: Existe relación directa y significativa entre el componente de 

adaptabilidad y la resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, 

Huancayo – 2021.; es decir, a medida que los adolescentes tengan capacidades o 

competencias de adaptabilidad poco desarrolladas, también serán bajas las 
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capacidades resilientes que ayuden a estos, enfrentar las adversidades en el transcurso 

del desarrollo de vida. 

 

Hipótesis específica 4 

H1  Existe relación directa y significativa entre el componente de manejo del estrés 

y la resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, Huancayo 

– 2021. 

H0  No existe relación directa y significativa entre el componente de manejo del 

estrés y la resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, 

Huancayo – 2021. 

Tabla 11 

Correlación entre el componente de manejo del estrés y resiliencia 

Variable N° Rho P – Valor Val. Nivel Alfa α 

Manejo del estrés 

Resiliencia  
68 -0,159* 0,197** > 0,05 

 

Nota.  * El coeficiente de Rho es -0,159. Por tanto, la relación es inversa y baja. 

 **P-valor = 0,197 > 0,05. P-valor es mayor al nivel alfa, por tanto, no es significativa. 

 

 

En la tabla 11, se observa los valores de la correlación entre la resiliencia y el componente 

manejo del estrés de los adolescentes beneficiarios del Servicio Educadores de Calle de 

Huancayo. En seguida, se presenta la explicación de los resultados en los siguientes pasos: 

a) Nivel de significancia o de riesgo - nivel alfa: 0.05 = El nivel de confianza es 95% 

con un margen de error o riesgo de 5%.  
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b) Utilización del estadígrafo de la prueba: se utilizó el estadígrafo no paramétrico Rho 

de Spearman – Bivariados, ya que, se pretenden establecer el coeficiente de correlación 

entre dos variables de tipo ordinal. 

 

c) Lectura del P-valor: 

Criterio para determinar la Hipótesis: 

P-valor ≤ α = La H1 se aprueba. Es significativo 

P-valor ˃ α = La H0 se aprueba. No es significativo 

Por tanto: P-valor = 0,197 > 0.05 (nivel alfa). No existe relación significativa 

 

Criterio para determinar la dirección y nivel de correlación: 

(+/-) 0.81 > (+/-) 0.99 = Correlación positiva/negativa muy alta 

(+/-) 0.61 > (+/-) 0.80 = Correlación positiva/negativa alta 

(+/-) 0.41 > (+/-) 0.60 = Correlación positiva/negativa moderada 

(+/-) 0.21 > (+/-) 0.40 = Correlación positiva/negativa baja 

0.00 > (+/-) 0.20 = Correlación positiva/negativa muy baja o nula 

Por tanto: Rho = -0,159. Es decir, la relación es inversa y muy baja. 

 

d) Decisión: el p valor es mayor al nivel alfa, no existe relación significativa; es decir se 

rechaza la hipótesis alterna (H1) y se acepta la hipótesis nula (H0) de la investigación. 

El coeficiente de Rho es de -0.159, en tanto, la relación tiene una dirección negativa 

(inversa) y tiene un nivel muy bajo. 

 

e) Conclusión: Se rechaza la hipótesis alterna, puesto que no existe relación directa ni 

significativa. 

 

Interpretación: No existe relación directa ni significativa entre el componente de 

manejo del estrés y la resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, 

Huancayo – 2021; es decir, aunque los adolescentes posean capacidades o estrategias 
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de manejo al estrés poco desarrollada, no necesariamente se relaciona o conlleva 

obtener las bajas capacidades resilientes, porque puede deberse posiblemente a otros 

factores de asociación directamente proporcionales. 

 

Hipótesis específica 5 

H1  Existe relación directa y significativa entre el componente de estado de ánimo 

en general y la resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, 

Huancayo – 2021. 

H0  No existe relación directa y significativa entre el componente de estado de ánimo 

en general y la resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, 

Huancayo – 2021. 

Tabla 12 

Correlación entre componente estado de ánimo y resiliencia 

 

Variable N° Rho P – Valor Val. Nivel Alfa α 

Estado de ánimo 

Resiliencia  
68 0,168* 0,170** > 0,05 

 

Nota.  *El coeficiente de Rho es 0.168. Por lo tanto, la relación es directa y muy baja. 

 **P-valor = 0,170 > 0,05. P-valor es mayor al nivel alfa, por tanto, no es significativa. 

 

En la tabla 12, se observa los valores de la correlación entre la resiliencia y el componente 

estado de ánimo de los adolescentes beneficiarios del Servicio Educadores de Calle SEC-

Huancayo. En seguida, se muestra la explicación de los resultados en los siguientes pasos: 

 

a) Nivel de significancia o de riesgo - nivel alfa: 0,05 = El nivel de confianza es 95% 

con un margen de error o riesgo de 5%.  
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b) Utilización del estadígrafo de la prueba: La Prueba utilizada fue el estadígrafo no 

paramétrico Rho de Spearman – Bivariados, puesto que, se pretenden establecer el 

coeficiente de correlación entre dos variables de tipo ordinal. 

 

 

c) Lectura del P-valor: 

Criterio para determinar la Hipótesis: 

P-valor ≤ α = La H1 se aprueba. Es significativo 

P-valor ˃ α = La H0 se aprueba. No es significativo 

Por tanto: P-valor = 0,170 > 0,05 (nivel alfa). No existe relación significativa 

 

Criterio para determinar la dirección y nivel de correlación: 

(+/-) 0.81 > (+/-) 0.99 = Correlación positiva/negativa muy alta 

(+/-) 0.61 > (+/-) 0.80 = Correlación positiva/negativa alta 

(+/-) 0.41 > (+/-) 0.60 = Correlación positiva/negativa moderada 

(+/-) 0.21 > (+/-) 0.40 = Correlación positiva/negativa baja 

0,00 > (+/-) 0.20 = Correlación positiva/negativa muy baja o nula 

Por tanto: Rho = 0,168. Es decir, la relación es inversa y muy baja. 

 

d) Decisión: el p-valor es mayor al nivel alfa, no existe relación significativa; es decir se 

rechaza la hipótesis alterna (H1) y se acepta la hipótesis nula (H0) de la investigación. 

El coeficiente de Rho es de 0,168, por lo tanto, la relación tiene una dirección negativa 

(inversa) y tiene un nivel muy bajo. 

 

e) Conclusión: Se rechaza la hipótesis alterna, puesto que no existe relación directa y 

significativa.  

 

Interpretación: No existe relación directa ni significativa entre el componente estado 

de ánimo y la resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, 

Huancayo – 2021; es decir, aunque los adolescentes posean niveles bajos de estado de 
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ánimo positivo, no necesariamente conlleva a una relación con la adquisición de las 

pocas capacidades resilientes, esto se debe a otros factores más directamente 

relacionados. 
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ANÁLISIS Y DISCUSIÓN DE RESULTADOS 

 

Los resultados de la investigación en este apartado son contrastados con los objetivos 

e hipótesis establecidas; así como con los antecedentes y referentes teóricos.  

La presente investigación se planteó como objetivo general; determinar la relación existente 

entre la inteligencia emocional y la capacidad resiliente en los adolescentes del Servicio 

Educadores de Calle, Huancayo – 2021, ello debido a que no se ha encontrado 

investigaciones a nivel nacional y local que asocien el constructo inteligencia emocional y 

resiliencia en este grupo de adolescentes. A nivel descriptivo, se observó que el 50% de 

adolescentes evaluados del SEC-Huancayo, manifiestan resiliencia muy baja, de los cuales 

el 22% tiene déficit en inteligencia emocional, el 19% por mejorar y el 9% promedio. El 

29% de adolescentes poseen resiliencia baja, del cual el 7% tiene déficit de inteligencia 

emocional, el 12% por mejorar, el 7% promedio y el 3% desarrollado. El 12% posee 

resiliencia promedio del cual, el 10% tiene inteligencia emocional por mejorar, el 1% 

promedio y 1% desarrollado. El 9% posee resiliencia alta, del cual el 3% posee déficit de 

inteligencia emocional, 3% por mejorar y 3% promedio (véase tabla 1 y figura 2).  

Se evidencia que gran porcentaje de los adolescentes poseen resiliencia en niveles muy 

bajos en 50%, lo que indicaría que los estudiantes evaluados poseen dificultad en las 

capacidades de afrontar acontecimientos que generan malestar o estrés, pueden carecen de 

habilidades de adaptación (Wagnild y Young, 1993), es decir es probable que estos 

adolescentes no hayan atravesado acontecimientos adversos que pueden generar algún tipo 

de malestar físico y/o psicológico; y que por lo tanto, no hayan adquirido capacidades de 

afrontamiento para sobrellevar aquellos eventos catastróficos (Rutter, 2012). Así también, 

se muestra que la mayoría de los adolescentes evaluados, poseen inteligencia emocional por 

mejorar y/o con déficit en 44% y 32% respectivamente, esto mostraría que, gran parte de los  

adolescentes evaluados presentan dificultad en las habilidades para examinar, diferenciar y 



99 
 

controlar sus emociones, estados emocionales y sentimentales propios y de otras personas, 

reteniendo o limitando su orientación cognitiva y conductual (Salovey y Mayer, 1990), 

cuando la inteligencia emocional se encuentra en proceso por mejorar o con déficit, significa 

que el grupo de personas evaluadas carecen de saberes, destrezas que se relacionan con el 

área emocional, cognitivo y social de cada individuo, que genera competencias para hacer 

frente a las exigencias del contexto ambiental (Ba-On, 2006).  

Estos resultados nos informan que la mayoría de los adolescentes poseen capacidades 

emocionales por mejorar y resiliencia muy bajo, que ambas pueden fortalecerlos a exigencias 

del contexto y medio sociocultural en el que se desenvuelven y desarrollan naturalmente esta 

afirmación se corrobora en la comprobación de las hipótesis, donde se utilizó el coeficiente 

de correlación de Rho de Spearman, cuyo valor rho fue de 0,252 y un p-valor de 0,038 siendo 

este menor al nivel alfa (0,05) es decir, existe relación directa a un nivel bajo pero  

significativa. Se concluye entonces que, existe relación significativa y directa entre la 

inteligencia emocional y la resiliencia en los adolescentes que pertenecen al Servicio de 

Educadores de la Calle, Huancayo – 2021.; es decir, a medida que los adolescentes posean 

inteligencia emocional poco desarrollada, también serán bajas las capacidades resilientes 

que ayuden a estos, enfrentar las adversidades en el transcurso del desarrollo de vida. 

La teoría del modelo mixto de la inteligencia emocional y social de Bar-On (2006) 

afirma que la inteligencia emocional engloba competencias y habilidades, tanto emocionales 

como sociales que se interrelacionan y poseen características esenciales que facilitan el 

fortalecimiento de habilidades y capacidades de expresión y comprensión de uno mismo y 

de los demás, para afrontar las demandas del medio contextual y social. El autor propuso un 

coeficiente emocional que identifica aquellas competencias y habilidades que poseen las 

personas evaluadas, para comparar el tipo intelectual y emocional que tiene una persona y/u 

otra, basada en la teoría de la personalidad, esto permitiría que se pueda enfocar en los 
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aspectos personales, psicológicos de autopercepción, entendimiento, regulación y expresión 

de emocionas y estados de ánimo; cuando se observan los resultados obtenidos se evidencia 

que gran porcentaje de los adolescentes no poseen tales competencias, la teoría explicaría 

que el conjunto de destrezas que forman parte del proceso afectivo, el factor personal y social 

de cada uno de los adolescentes evaluados, no se encuentra completamente desarrollado 

debido a múltiples factores familiares, sociales, contextuales y personales. 

El modelo de resiliencia de Wagnild y Young (1993) refiere que la resiliencia es un 

capacidad adquirida que permite sobrellevar dificultades y se evidencia en conductas 

favorables a pesar de percibir eventos catastróficos y caóticos, adquiriendo competencias 

personales, entendidas como la confianza en sí mismo, capacidad de autonomía, toma de 

decisiones, innovación y perseverancia, también se desarrolla capacidades referidas a la 

aceptación de uno mismo, como adaptación, sensibilidad y mantener la calma frente a los 

problemas y adversidades. Entonces los adolescentes evaluados no han podido adquirir esas 

competencias personales, además de diversas investigaciones mostraron que la resiliencia es 

compleja y además multidimensional, lo cual implica que tiene factores tanto individuales 

como familiares y comunitarios. 

En conclusión, se confirma las teorías explicadas, puesto que, al no poseer habilidades 

y capacidades de inteligencia emocional, no se puede adquirir otras competencias de 

adaptabilidad y afrontamiento como la resiliencia, aunque los eventos sean catastróficos y/o 

adversos, no necesariamente todos desarrollan la capacidad de adaptarse y hacerle frente. 

Por lo tanto, se confirma que para desarrollar competencias más complejas como la 

resolución de problemas y resiliencia, es necesario tener la capacidad de identificar las 

emociones y sentimientos individuales, competencia reflexiva, responsabilidad, condiciones 

propias del temperamento y personalidad, coeficiente intelectual, relaciones favorables, 
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entre otros (Kotliarenco et al., 1997), en general se podría referir a aquellas competencias y 

elementos de la inteligencia emocional.  

Los adolescentes evaluados, pertenecen a un grupo socioeconómico bajo, puesto que 

las ventajas y recursos para sobrellevar y desarrollar sus áreas personales, sociales y 

culturales, son limitadas, este factor puede constituir un elemento muy importante para 

comprender la inexistencia o poco desarrollo de ambas variables de estudio, así pues, estas 

limitaciones pueden constituir carencias de factores protectores y por consiguiente no tener 

aquellas competencias básicas para desarrollar la inteligencia emocional y resiliencia 

(Carretero, 2018).  

El presente estudio coincide a lo encontrado por Cano, Ferrándiz y Bermejo (2020) 

quienes afirmaron que los niveles de competencias socioemocionales y perfil resiliente son 

bajos en menores sujetos al gobierno, o que reciben algún tipo de ayuda del estado. Paredes 

(2020) reafirman que los adolescentes con riesgo de callejización o con algunas limitaciones 

socioeconómicas, se encuentran en niveles bajos de inteligencia emocional, lo que supone 

que su adaptación conductual también es inferior. Así mismo, Yslado, Villafuerte, Sánchez 

y Rosales (2019), concluyeron que los niños y adolescentes institucionalizados o que pueden 

recibir algún beneficio del gobierno, poseen niveles medios y bajos de inteligencia 

emocional y esto hace que sus vivencias en el proceso de internamiento sean más complejas, 

puesto que quizás no poseen por completo capacidades de adaptación y hacerle frente a la 

problemática.  

Las teorías explican que la presencia de una variable, es la misma que la otra, es decir 

si la inteligencia emocional se encuentra poco desarrollada, también lo será la resiliencia, y 

de forma contraria si la inteligencia emocional es elevada, también será la resiliencia, por 

las características explicadas anteriormente, tal y como lo sustentan Estrada (2020) y 

Villanes (2019). La teoría de la inteligencia emocional se basa en teorías de la personalidad, 
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bienestar consigo mismo y la autoestima, este factor también puede relacionarse con la 

presencia de la resiliencia tal y como lo afirman De la Fuente (2019) y Cárdenas (2018), a 

mayor autoestima o autoconcepto mejor será la capacidad de resiliencia de afrontar 

acontecimientos adversos. 

Para explicar aquellos elementos específicos que se menciona líneas arriba, la 

investigación también se enfocó en analizar factores de la inteligencia emocional 

relacionados con la resiliencia, estos componentes pueden predecir o predeterminar esas 

capacidades y habilidades de las que se comentaba anteriormente, por ello es necesario 

identificar aquellos componentes de la inteligencia emocional que se asocian con la 

resiliencia. A continuación, se presentan tales resultados: 

Con respecto al primer objetivo; Identificar la relación que existe entre el componente 

intrapersonal y la resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, Huancayo 

– 2021, se observó que el 66% de los adolescentes tienen déficit de inteligencia intrapersonal 

de los cuales el 31% posee resiliencia muy baja, el 19% baja, 8%promedio y 8% alto. El 

18% tienen inteligencia intrapersonal por mejorar, del cual el 9% posee resiliencia muy baja, 

el 5% baja, el 3% promedio y el 1% alto. El 12% obtienen inteligencia intrapersonal 

promedio, del cual, el 7% tiene resiliencia muy baja, el 4% baja y el 1% promedio, el 4% 

posee inteligencia emocional desarrollado, del cual el 3% tiene resiliencia muy baja y el 1% 

baja (véase tabla 2 y figura 3). Gran porcentaje de los adolescentes poseen resiliencia muy 

baja en 50% y el componente intrapersonal con déficit en 66%, esto indicaría que los 

adolescentes evaluados no poseen capacidades para identificar y entender sus propios 

sentimientos, dar a conocer las ideas, pensamientos, opiniones y emociones, podrían estar 

frenándose al expresar y hacer valer sus derechos individuales y de las otras personas o 

expresándolas con agresividad y poca empatía; en general las competencias que se adquier 

en este componente son la autoconciencia emocional, asertividad, independencia, autoestima 
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y autoactualización, de lo contrario, si en este campo emocional, los adolescentes no tienen 

esas capacidades, pueden estar generando dependencia para identificar y procesar todo tipo 

de emociones y obviamente toma de decisiones (Bar-On, 2006). El desarrollo de este 

componente es de vital importancia, porque en base a él, giran muchas capacidades de 

autorregulación y autoconciencia de las emociones que dan apertura al desarrollo de la 

inteligencia emocional, por ende, si esta capacidad no se desarrolla, tampoco se puede poseer 

capacidades más complejas como la resiliencia, la autoestima y la automotivación (Roca, 

2013). Muchos autores como Gaeta y Galvanovskis (2009) y Naranjo (2007) refieren que la 

asertividad y autoestima se desarrollan iniciando en la identificación de las emociones y 

sentimientos que posee cada individuo, para poder expresar de manera adecuada lo que 

siente o piensa, aceptando o rechazando con cordialidad lo que le gusta o disgusta. Por 

consiguiente, se puede entender que el componente no se relaciona con la resiliencia, y esta 

afirmación que se comprobó de las hipótesis donde se utilizó el coeficiente de correlación 

de Rho de Spearman, obteniéndose un valor rho de -0.069 y un p valor de 0.576 siendo este 

menor al nivel alfa (0,05), lo cual muestra que no existe relación directa ni significativa 

(véase tabla 9). Por lo tanto se concluye que, no existe relación directa y significativa entre 

el componente intrapersonal y la resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de 

Calle, Huancayo – 2021; es decir, a medida que los adolescentes posean capacidades de 

inteligencia intrapersonal poco desarrollada, no necesariamente conlleva a que la resiliencia 

sea baja, estas dos variables se desarrollan independientemente. 

Respecto al segundo objetivo; Identificar la relación que existe entre el componente 

interpersonal y la resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, Huancayo 

– 2021, se concluye que el 19% de los adolescentes poseen un déficit de inteligencia 

interpersonal, del cual el 15% tienen resiliencia muy baja, el 3% baja y 1% promedio. El 

21% posee inteligencia interpersonal por mejorar, del cual el 15% tiene resiliencia muy baja, 
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el 3% baja y 3% promedio. El 18% tiene inteligencia interpersonal promedio, del cual el 9% 

tiene resiliencia muy baja, el 6% bajo y 3% alta. El 34% tiene inteligencia interpersonal 

desarrollada, de estos el 10% tiene resiliencia muy baja, el 14% baja, el 4% promedio y el 

6% alta. El 8% posee inteligencia interpersonal muy desarrollada, de estos el 1% tiene 

resiliencia muy baja, 4% baja y 3% promedio (véase tabla 3 y figura 4). La mayoría de los 

adolescentes, presentaron inteligencia interpersonal desarrollada en 34%, esto significaría 

que presentarían destrezas para comprender las ideas, sentimientos y conductas de los 

demás, sienten que pertenecen a un grupo social determinado manteniendo comunicación 

con sus pares, mediante un lenguaje verbal y no verbal considerando el afecto, empatía y el 

manejo de sus relaciones interpersonales que favorecen su responsabilidad social (Bar-On, 

2006). Sin embargo el 34% de los adolescentes con capacidades interpersonales, sumado al 

8% de dichas capacidades muy desarrolladas, son casi iguales al 19% con déficit y 21% por 

mejorar, que sumados son 40% que aún faltaría instaurar por completo el desarrollo, además 

que el 18% aún se mantiene en nivel promedio de tal capacidad o componente; por lo que se 

entendería que, aunque el 42% de los estudiantes tienes desarrollada la competencia 

interpersonal, es contrastada por el 58% de estudiantes que aún se encuentran en inicios o 

en nivel promedio del desarrollo de la misma. Entonces es lógico pensar que a bajos niveles 

de desarrollo de la competencia interpersonal será baja los niveles de resiliencia, esta 

aseveración se comprobó al utilizar el coeficiente de correlación Rho de Spearman, donde 

con un valor rho de 0.408 y un p valor de 0.001, indicando que es menor al nivel alfa (0.05), 

lo que significa que hay una relación significativa (véase tabla 9). Por lo que se concluye 

entonces que si hay una relación directa y significativa entre el componente interpersonal y 

la resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, Huancayo – 2021.; es 

decir, a medida que los adolescentes tengan la componente interpersonal poco desarrollada, 



105 
 

también serán bajas las capacidades resilientes y esto no estaría ayudando a enfrentar las 

adversidades en el transcurso del desarrollo de sus vidas.  

Respecto al tercer objetivo; sobre identificar la relación entre el componente de 

adaptabilidad y la resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, 

Huancayo – 2021, se concluye que el 28% de los adolescentes poseen déficit de la capacidad 

de adaptabilidad, del cual, el 25% tiene resiliencia muy baja, 1% promedio y 1% alto. El 

31% posee adaptabilidad por mejorar, del cual el 15% tiene resiliencia muy baja, 10% baja, 

5% promedio y 1% alta. El 26% tiene adaptabilidad promedio, de estos, el 6% tiene 

resiliencia muy baja, 12% baja, 5% promedio y 6% alto. El 10% de los tiene adaptabilidad 

desarrollada, del cual, un 3% tiene capacidad resiliente muy baja, el 6% baja y solo el 1% 

alta. El 3% tiene adaptabilidad muy desarrollada, de estos, el 1% tiene resiliencia muy baja, 

el 1% baja y el 1% promedio (véase tabla 4 y figura 5). La mayoría de los adolescentes 

obtuvieron las capacidades de adaptabilidad por mejorar en 31%, lo que indicaría que estos 

adolescentes no poseen capacidades para detectar dificultades, describirlas y solucionarlas 

efectivamente, es decir, los adolescentes no pueden cambiar sus pensamientos, sentimientos 

y conductas de acuerdo a las situaciones o circunstancias que pasan para generar soluciones 

y flexibilidad (Bar-On, 2006). Los bajos niveles contemplados pueden limitar el proceso de 

resolución de problemas y/o afrontarlos, puesto que, en primer momento, no estarían 

identificando el problema, no diferencian las experiencias emocionales que generan esos 

problemas y finalmente no manejan las emociones, pensamientos y conductas frente a los 

cambios (Bar-On, 2006). Por lo tanto, el componente de adaptabilidad se relacionaría 

directamente con la resiliencia, en este caso, cuando las bajas competencias para adaptarse 

y enfrentar algún problema, puede no generar aquellas competencias que posee la resiliencia, 

por lo tanto a bajos niveles de adaptación, también serán bajos los niveles de resiliencia, la  

afirmación se puede contrastar en la comprobación de las hipótesis, utilizando el coeficiente 
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de correlación de Rho de Spearman, cuyo valor rho es de 0,428 y un p valor de 0.000 siendo 

menor al nivel alfa (0.05) lo que significa que existe una relación directa y significativa 

(véase tabla 11). Se puede concluir que existe relación directa y significativa entre el 

componente de adaptabilidad y la resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de 

Calle, Huancayo – 2021.; es decir, a medida que los adolescentes tengan capacidades o 

competencias de adaptabilidad poco desarrolladas, también serán bajas las capacidades 

resilientes que ayuden a estos, enfrentar las adversidades en el transcurso del desarrollo de 

vida. 

Respecto al cuarto objetivo; Identificar la relación entre el componente manejo de estrés 

y resiliencia en los adolescentes que pertenecen al Servicio Educadores de Calle, Huancayo 

– 2021, se concluye que el 55% de adolescentes evaluados tiene déficit en la capacidad de 

manejo del estrés, del cual el 25% posee resiliencia muy baja, 16% baja, 8% promedio y 6% 

alto. El 27% tiene un manejo al estrés por mejorar, del cual el 12% tiene resiliencia muy 

baja, 9% baja, 3% promedio y 3% alto. El 6% posee manejo del estrés promedio, de estos el 

4% tiene resiliencia muy baja, el 1% baja y el 1% promedio. El 12% pose manejo del estrés 

desarrollado, del cual, el 9% posee resiliencia muy baja y 3% baja (véase tabla 5 y figura 6) 

gran parte de los estudiantes poseen capacidades para el manejo del estrés en déficit, lo que 

indicaría que no poseen destrezas para sobrellevar, tolerar y regular emociones, sentimientos 

e impulsos desagradables frente a situaciones que generan malestar, esto puede conllevar a 

sentirse agobiado (Bar-On, 2006). Es importante poseer capacidades de manejo hacia la 

dificultad, puesto que esto no solo tiene que ver con la potencialización de capacidades para 

obtener habilidades más complejas como la resiliencia que puedan hacer frente a los 

problemas; cuando se verifica los niveles de resiliencia, como se ha observado líneas arriba, 

son bajos, se podría concretar en la existencia de relación, pero al realizar la contrastación 

de hipótesis se utilizó el coeficiente de correlación de rho de Spearman, y se obtuvo un valor 
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rho de -0,159 y un p valor de 0,197 siendo este mayor al nivel alfa con (0.05) lo cual muestra 

que no existe relación directa y significativa. En tanto se concluyó, que no existe relación 

directa ni significativa entre el componente de manejo del estrés y la resiliencia en los 

adolescentes del Servicio Educadores de Calle, Huancayo – 2021; es decir, aunque los 

adolescentes posean capacidades o estrategias de manejo al estrés poco desarrollada, no 

necesariamente se relaciona o conlleva obtener las bajas capacidades resilientes, porque 

puede deberse posiblemente a otros factores de asociación directamente proporcionales. 

Respecto al quinto objetivo; Identificar la relación entre el componente estado de ánimo 

en general y resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, Huancayo – 

2021, se concluyó que un 25% de los adolescentes evaluados, indican déficit de estado de 

ánimo, del cual el 18% tiene resiliencia muy baja, el 6% bajo y 1% alto. El 58% tienen estado 

de ánimo por mejorar, de estos el 20% posee resiliencia muy baja, 21% baja, 11% promedio 

y 6% alta. El 14% posee estado de ánimo promedio, del cual el 12% su resiliencia es muy 

baja, 1% baja y 1% alta. El 3% tiene estado de ánimo desarrollado, de estos, el 1% posee 

resiliencia baja, 1% promedio y 1% alto (véase tabla 6 y figura 7). Se puede apreciar que la 

gran parte de adolescentes poseen estado de ánimo positivo por mejorar en 58% es decir los 

evaluados pueden carecer de demostraciones afectivas, divertidas y expresión espontanea de 

emociones y sentimientos limitando sensaciones agradables, pueden estar viendo la vida de 

una forma negativa y adversa, en general, es posible que los adolescentes estudiados tienen 

pocas capacidades para la búsqueda y mantenimiento de la felicidad y bienestar de su estado 

anímico (Bar-On, 2006). Aunque las características de este componente parecieran similares 

a la resiliencia, esta relación no fue posible, puesto que, al contrastar las hipótesis, a través 

del coeficiente de correlación de Rho de Spearman, conoció que el valor rho de 0.168 y un 

p valor de 0,170, mostrando este mayor al nivel alfa, lo que significa que no existe relación 

directa y significativa (véase tabla 12) es decir, no existe relación directa ni significativa 
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entre los componentes, estado de ánimo y resiliencia en los adolescentes del Servicio 

Educadores de Calle, Huancayo – 2021; es decir, aunque los adolescentes posean niveles 

bajos de estado de ánimo positivo, no necesariamente conlleva a una relación con la 

adquisición de las pocas capacidades resilientes, esto se debe a otros factores más 

directamente relacionados. 

Como se ha explicado en los párrafos anteriores, solo existen dos componentes que se 

relacionan con la resiliencia, las cuales son el componente interpersonal y adaptabilidad y 

las que no se relacionan son las dimensiones intrapersonales, estado de ánimo y manejo al 

estrés. Se puede identificar que coexiste una separación de componentes, unos más 

intrínsecos y otros un poco más extrínsecos, si bien es cierto que la inteligencia emocional 

tiene que ver con el autocontrol, conocimiento y motivación de uno mismo, también es 

importante el conocer esas capacidades en los otros, tal y como lo afirma Bar-On (2006); 

entonces; los componentes más identificados con aquellas capacidades de identificación de 

uno mismo son las competencias intrapersonales, manejo al estrés y estado de ánimo, 

mientras que las competencia relacionadas al conocimiento e identificación de las emociones 

y sentimientos de los demás son las capacidades interpersonales y adaptabilidad. Lo que nos 

conlleva a entender que la adquisición de altos o bajos niveles de resiliencia de los 

estudiantes evaluados, está ligada más con el contexto social y la comunidad, que permite el 

conocimiento de su entorno y de los factores protectores exteriores, que tienen estos 

adolescentes para poder afrontar los problemas (Rubio, 2016); mientras que no se puede 

hablar de una inteligencia emocional más interna, personal e intrínseca y he ahí el conflicto 

de los adolescentes en identificar sus propias emociones para autorregularlas y 

comprenderlas con mayor eficiencia, pero pueden permitirse ser ayudados por otros, lo que 

podría estar generando cierta conducta dependiente o de asistencialismo, como lo afirma el 

Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables (2021), aunque esta institución está 
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obligada a proporcionar ayuda social, también han observado las limitaciones que puede 

causar el exceso de asistir a los comúnmente llamados pobres, esto puede generar en los 

adolescentes evaluados, una conducta de templanza y tranquilidad, pensando que el gobierno 

tiene la obligación velar por ellos; y, la presencia de la relación entre las dimensiones 

inteligencia emocional y resiliencia puede deberse justamente al sentirse protegidos y 

reconfortados con el programa Educadores de Calle, pero, las competencias individuales no 

se relacionan directamente con la resiliencia, lo que puede suponer que la resiliencia de estos 

estudiantes está limitada a la asistencia social (Villa, 2020). Los adolescentes, niños y niñas 

en situación de calle, poseen características poco favorables para un desarrollo autónomo 

optimo y adecuado, puesto que pueden no contar con el soporte familiar, pasan mayormente 

tiempo fuera de su hogar, expuesta a peligros y estímulos negativos para su desarrollo y esto 

puede conllevar a que no posean habilidades y capacidades complejas para afrontar la 

adversidad, es decir, cuando no existe soporte emocional como la familia o un contexto 

favorable, los adolescentes pueden sentirse agobiados y quizás frustrados, lo que respondería 

a los bajos niveles tanto de la resiliencia como de la inteligencia emocional, pero también se 

verifica que basta un pequeño esfuerzo por un grupo de personas que se puedan dar ese 

soporte que necesitan y estos adolescentes puedan responder favorablemente (Villa, 2020). 

Para finalizar, es importante mencionar las limitaciones de nuestra investigación las 

mismas que pueden ser tomadas en cuenta para futuras replicas, por ejemplo la deseabilidad 

social en el desempeño de los cuestionarios virtuales, el tamaño de la muestra que permitan 

ensayar técnicas de validez del instrumento como un análisis factorial por ejemplo, 

asimismo; el diseño de investigación que si bien nos da cuenta de la relación entre dos 

variables, sería importante efectuar estudios multivariables, toda vez que muchos 

constructos psicológicos no siempre guardan una relación bivariado sino que se 

desenvuelven en un contexto multicausal. 
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CONCLUSIONES 

1. Existe relación directa a un nivel bajo pero significativa entre la inteligencia emocional 

y la resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, Huancayo – 

2021.; es decir, a medida que los adolescentes posean inteligencia emocional poco 

desarrollada, también serán bajas las capacidades resilientes que ayuden a estos, 

enfrentar las adversidades en el transcurso del desarrollo de vida. 

 

2. Considerando los porcentajes estadísticos, se observa que no existe relación directa ni 

significativa entre el componente intrapersonal y la resiliencia en los adolescentes del 

Servicio Educadores de Calle, Huancayo – 2021; es decir, si los niveles de capacidades 

intrapersonales sean bajas, no necesariamente conlleva a que la resiliencia sea baja, 

estas dos variables se desarrollan independientemente. 

 

3. Existe relación directa a un nivel moderado y relación significativa entre el 

componente interpersonal y la resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores 

de Calle, Huancayo – 2021.; es decir, a medida que los adolescentes tengan la 

componente interpersonal poco desarrollada, también serán bajas las capacidades 

resilientes y esto no estaría ayudando a enfrentar las adversidades en el transcurso del 

desarrollo de sus vidas. 

 

4. Existe relación directa a un nivel moderado y relación significativa entre el 

componente de adaptabilidad y la resiliencia en los adolescentes del Servicio 

Educadores de Calle, Huancayo – 2021.; es decir, a medida que los adolescentes 

tengan capacidades o competencias de adaptabilidad poco desarrolladas, también 

serán bajas las capacidades resilientes que ayuden a estos, enfrentar las adversidades 

en el transcurso del desarrollo de vida. 
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5. Teniendo en cuenta los puntajes estadísticos, se observa que no existe relación directa 

ni significativa, entre el componente de manejo del estrés y la resiliencia en los 

adolescentes del Servicio Educadores de Calle, Huancayo – 2021; es decir, aunque los 

adolescentes posean capacidades o estrategias de manejo al estrés poco desarrollada, 

no necesariamente se relaciona o conlleva obtener las bajas capacidades resilientes, 

porque puede deberse posiblemente a otros factores de asociación directamente 

proporcionales. 

 

6. Finalmente, no existe relación directa ni significativa entre el componente estado de 

ánimo y la resiliencia en los adolescentes del Servicio Educadores de Calle, Huancayo 

– 2021; es decir, aunque los adolescentes posean niveles bajos de estado de ánimo 

positivo, no necesariamente conlleva a una relación con la adquisición de las pocas 

capacidades resilientes, esto se debe a otros factores más directamente relacionados. 
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RECOMENDACIONES 

1. Se recomienda publicar la presente investigación a través de seminarios, congresos 

u otros eventos académicos, a fin de que los resultados aporten a las diversas 

instituciones públicas o privadas que trabajan con la muestra estudiada. 

2. Replicar la investigación minimizando las limitaciones del tipo de administración 

de la prueba, tamaño de muestra, y diseño de investigación. 

3. Considerando los resultados de la presente investigación, se sugiere al Servicio de 

Educadores de Calle del INABIF-MIMP, plantear programas de fortalecimiento de 

habilidades de inteligencia emocional y resiliencia, considerando el contexto actual 

ocasionado por el COVID 19, así contribuir con la población objetivo, los 

conocimientos, habilidades y destrezas.  

4. Se recomienda a la Universidad Peruana Los Andes-UPLA, que impulse la 

adaptación de los instrumentos de investigación, para los distintos grupos socio 

culturales, teniendo en cuenta el idioma, el contexto cultural y estilos de vida. 

5. Se recomienda futuras investigaciones que incluyan otras variables, como la 

funcionalidad familiar, lugar de procedencia, tipos de familia, de esa manera se 

puedan hacer un análisis exhaustivo en la población estudiada en relación a la 

inteligencia emocional y resiliencia  

6. Se sugiere llevar adelante los resultados y difundir el presente trabajo de 

investigación a las autoridades políticas como el Ministerio de la Mujer, a través de 

la coordinación regional de Junín, con la finalidad de promover y desarrollar planes 

de acción frente a la salud emocional y cognitiva de la muestra estudiada. 
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Anexo 1: Matriz de consistencia. 

Título: INTELIGENCIA EMOCIONAL Y RESILIENCIA EN ADOLESCENTES DEL SERVICIO EDUCADORES DE CALLE, HUANCAYO 

– 2020 

PROBLEMA OBJETIVOS HIPÓTESIS VARIABLES 
METODOLOGÍA 

 

Problema General: 

 

¿Cuál es la relación que 

existe entre la inteligencia 

emocional y la resiliencia en 

los adolescentes del Servicio 

Educadores de Calle, 

Huancayo – 2021? 

 

Problemas Específicos: 

 

¿Cuál es la relación que 

existe entre el componente 

intrapersonal y la resiliencia 

en los adolescentes del 

Servicio Educadores de 

Calle, Huancayo -2021?  

 

¿Cuál es la relación que 

existe entre el componente 

interpersonal y la resiliencia 

en los adolescentes del 

Servicio Educadores de 

Calle, Huancayo -2021?  

Objetivo General: 

 

Establecer la relación que 

existe entre la inteligencia 

emocional y la resiliencia en 

los adolescentes del Servicio 

Educadores de Calle, 

Huancayo – 2021. 

 

Objetivos Específicos: 

 

Identificar la relación que 

existe entre el componente 

intrapersonal y la resiliencia 

en los adolescentes del 

Servicio Educadores de 

Calle, Huancayo – 2021. 

 

Identificar la relación que 

existe entre el componente 

interpersonal y la resiliencia 

en los adolescentes del 

Servicio Educadores de 

Calle, Huancayo – 2021. 

Hipótesis General: 

 

Existe relación directa entre 

la inteligencia emocional y 

la resiliencia en los 

adolescentes del Servicio 

Educadores de Calle, 

Huancayo – 2021. 

 

Hipótesis Específicas: 

 

Existe relación directa entre 

el componente intrapersonal 

y la resiliencia en los 

adolescentes del Servicio 

Educadores de Calle, 

Huancayo – 2021. 

 

Existe relación directa entre 

el componente interpersonal 

y la resiliencia en los 

adolescentes del Servicio 

Educadores de Calle, 

Huancayo – 2021. 

 

 

 

Variable 1: 

Inteligencia 

emocional 

 

 

Dimensiones: 

 Interpersonal 

 Intrapersonal  

 Manejo del estrés 

 Adaptabilidad 

 Estado de ánimo  

 

 

Variable 2: 

Resiliencia  

 

Dimensiones: 

 Confianza y 

sentirse bien solo 

 Perseverancia 

 Ecuanimidad  

Método de Investigación: 

General: Científica 

Específica: Descriptiva 

 

Tipo de Investigación: 

Sustantivo descriptivo 

 

Nivel de Investigación: 

Correlacional 

 

Diseño de Investigación: 

No experimental de corte 

transversal, descriptivo -

correlacional 

 

 

 

 

 

Población 

68 adolescentes del servicio 

de Educadores de Calle de 

Huancayo. 
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¿Cuál es la relación que 

existe entre el componente 

de adaptabilidad y la 

resiliencia en los 

adolescentes del Servicio 

Educadores de Calle, 

Huancayo -2021?  

 

¿Cuál es la relación que 

existe entre el componente 

de manejo de estrés y la 

resiliencia en los 

adolescentes del Servicio 

Educadores de Calle, 

Huancayo -2021?  

 

¿Cuál es la relación que 

existe entre el componente 

estado de ánimo en general y 

la resiliencia en los 

adolescentes del Servicio 

Educadores de Calle, 

Huancayo -2021?  

 

Identificar la relación que 

existe entre el componente 

de adaptabilidad y la 

resiliencia en los 

adolescentes del Servicio 

Educadores de Calle, 

Huancayo – 2021. 

 

Identificar la relación que 

existe entre el componente 

de manejo de estrés y la 

resiliencia en los 

adolescentes del Servicio 

Educadores de Calle, 

Huancayo – 2021. 

 

Identificar la relación que 

existe entre el componente 

estado de ánimo en general y 

la resiliencia en los 

adolescentes del Servicio 

Educadores de Calle, 

Huancayo – 2021. 

 

 

Existe relación directa entre 

el componente de 

adaptabilidad y la resiliencia 

en los adolescentes del 

Servicio Educadores de 

Calle, Huancayo – 2021. 

 

Existe relación directa entre 

el componente de manejo del 

estrés y la resiliencia en los 

adolescentes del Servicio 

Educadores de Calle, 

Huancayo – 2021. 

 

Existe relación directa entre 

el componente de estado de 

ánimo en general y la 

resiliencia en los 

adolescentes del Servicio 

Educadores de Calle, 

Huancayo – 2021. 

 Aceptación de 

uno mismo 

 

Muestra 
68 adolescentes del servicio 

de Educadores de Calle de 

Huancayo. 

 

Técnica de muestreo 

No probabilístico – Censal 

 

Instrumentos: 

Inventario de Inteligencia 

Emocional Bar-On ICE:NA 

 

Escala de Resiliencia de 

Wagnild y Young 
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Anexo 2: Matriz de operacionalización de variables. 

Variable Definición conceptual Definición operacional Dimensión Indicador Ítem Escala 

In
te

li
g
en

ci
a
 E

m
o
ci

o
n

a
l 

Bar-On (1997; como se 

cita en Ugarriza & 

Pajares, 2005) entiende 

a la inteligencia 

emocional como un 

conjunto de habilidades 

emocionales, personales 

e interpersonales que 

influyen en la capacidad 

para enfrentarse a las 

exigencias y presiones 

del medio ambiente. 

 

La variable se mide con 

el Inventario de 

Inteligencia Emocional 

Bar-On ICE: NA 

abreviado adaptado por 

Ugarriza & Pajares, 

2005, cuyo objetivo es 

evaluar los diferentes 

componentes 

socioemocionales como 

el aspecto interpersonal, 

intrapersonal, manejo 

del estrés, adaptabilidad 

y estado de ánimo. 

Intrapersonal 

Comprende emociones de sí 

mismo 

Posee asertividad con los demás 

2, 6, 12, 14, 

21 y 26 

Ordinal 

Interpersonal 

Tiene empatía con otros 

Se relaciona adecuadamente con 

otros 

1, 4, 18, 23, 

28 y 30 

Adaptabilidad 

Soluciona sus problemas 

Busca estrategias de solución 

Posee capacidad de decisión 

10, 13, 16, 

19, 22 y 24 

Manejo del 

estrés 

Tolera estar expuesto al estrés 

Controla sus impulsos 

No reacciona espontáneamente 

5, 8, 9, 17, 

27 y 29 

Estado de ánimo 

Percibe una imagen 

excesivamente positiva de sí 

misma 

3, 7, 11, 15, 

20 y 25 

R
es

il
ie

n
ci

a
 

Wagnild & Young 

(1993; como se cita en 

Rubio, 2016) 

argumentan que la 

resiliencia es una 

característica de la 

personalidad que 

modera el efecto 

La variable se mide con 

la Escala de Resiliencia 

de Wagnild y Young 

adaptado por Novella 

(2002), cuyo objetivo es 

evaluar la ecuanimidad, 

sentirse bien sola, 

confianza en sí mismo, 

Confianza y 

sentirse bien 

solo 

Cree en las propias capacidades 

Confía en lo que hace 

Percibe la importancia de ser 

único e importante 

2, 3, 4, 5, 6, 

8, 15, 16, 

17, 18 

Ordinal 

Perseverancia 
Persiste ante la adversidad 

Insiste en sus ideales 

1, 10, 21, 

23, 24 

Ecuanimidad 
Modera las actitudes ante la 

adversidad 

7, 9, 11, 12, 

13, 14 



129 
 

negativo del estrés y 

fomenta la adaptación. 

perseverancia y 

satisfacción. 

Aceptación de 

uno mismo 

Comprende el significado de la 

vida 

19, 20, 22, 

25 

 

Anexo 3: Matriz de operacionalización del instrumento.  

Variable Dimensión Indicador Ítem Escala 
Calificación parcial  Calificación total  

In
te

li
g
en

ci
a
 E

m
o
ci

o
n

a
l 

Intrapersonal 

Comprende emociones de sí 

mismo 

Posee asertividad con los demás 

 

2, 6, 12, 14, 

21 y 26 

Likert 
 

1 = Muy rara 

vez 

2 = Rara vez 

3 = A menudo 

4 = Muy a 

menudo  

06 – 12 = Inferior 

13 – 18 = Promedio 

19 – 24 = Superior 

30 – 60 = Inferior 

61 – 90 = Promedio 

91 – 120 = Superior 

Interpersonal 

Tiene empatía con otros. 

Se relaciona adecuadamente con 

otros. 

 

1, 4, 18, 23, 

28 y 30 

06 – 12 = Inferior 

13 – 18 = Promedio 

19 – 24 = Superior 

Adaptabilidad 

Soluciona sus problemas 

Busca estrategias de solución 

Posee capacidad de decisión. 

 

10, 13, 16, 

19, 22 y 24 

06 – 12 = Inferior 

13 – 18 = Promedio 

19 – 24 = Superior 

Manejo del 

estrés 

Tolera estar expuesto al estrés. 

Controla sus impulsos. 

No reacciona espontáneamente. 

 

5, 8, 9, 17, 

27 y 29 

06 – 12 = Inferior 

13 – 18 = Promedio 

19 – 24 = Superior 

Estado de 

ánimo 

Percibe una imagen 

excesivamente positiva de sí 

misma. 

 

3, 7, 11, 15, 

20 y 25 

06 – 12 = Inferior 

13 – 18 = Promedio 

19 – 24 = Superior 
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R
es

il
ie

n
ci

a
 

Confianza  y 

sentirse bien 

solo 

Cree en las propias capacidades 

Confía en lo que hace 

Percibe la importancia de ser 

único e importante 

2, 3, 4, 5, 6, 

8, 15, 16, 

17, 18 

Likert 

 

1= Totalmente 

en desacuerdo 

2= Desacuerdo 

3= Algo en 

desacuerdo 

4= Ni en 

desacuerdo ni de 

acuerdo 

5= Algo de 

acuerdo 

6= De acuerdo 

7= Totalmente 

de acuerdo 

 

 

04 – 12 = Bajo 

13 – 20 = Medio 

21 – 28 = Alto 

25 – 75 = Bajo 

76 – 125 = Medio 

126 – 175 = Alto 

Perseverancia 
Persiste ante la adversidad 

Insiste en sus ideales 

1, 10, 21, 

23, 24 

07 – 21 = Bajo 

22 – 35 = Medio 

36 – 49 = Alto 

Ecuanimidad 
Modera las actitudes ante la 

adversidad 

7, 9, 11, 12, 

13, 14 

07 – 21 = Bajo 

22 – 35 = Medio 

36 – 49 = Alto 

Aceptación de 

uno mismo 

Comprende el significado de la 

vida 

19, 20, 22, 

25 

04 – 12 = Bajo 

13 – 20 = Medio 

21 – 28 = Alto 

 

 

 



131 
 

Anexo 4: El instrumento de investigación.  
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Nota: Los instrumentos fueron adaptados virtualmente, por lo acontecido del confinamiento 

social por la COVID – 19, a través del Programa de Formulario de Google. El link para 

acceder al formulario virtual es el siguiente: https://forms.gle/6KZxEVRYU8uPCcJP6 

https://forms.gle/6KZxEVRYU8uPCcJP6
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Nota: Los instrumentos fueron adaptados virtualmente, por lo acontecido del confinamiento 

social por la COVID – 19, a través del Programa de Formulario de Google. El link para 

acceder al formulario virtual es el siguiente: https://forms.gle/6KZxEVRYU8uPCcJP6 

Anexo 5: Confiabilidad y validez de los instrumentos  

 

  

https://forms.gle/6KZxEVRYU8uPCcJP6
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CONFIABILIDAD DEL INVENTARIO DE INTELIGENCIA EMOCIONAL DE 

BARON – ICE: NA 

 

Prueba del Coeficiente de Alfa de Cronbach  

Criterio para determinar la confiabilidad del instrumento: 

Según George y Mallery (2003) 

P-valor > 0,90 = La confiabilidad es Excelente 

P-valor > 0,80 = La confiabilidad es Buena 

P-valor > 0,70 = La confiabilidad es Aceptable 

P-valor > 0,60 = La confiabilidad es Relativamente aceptable 

P-valor > 0,50 = La confiabilidad es Cuestionable 

P-valor < 0,50 = La confiabilidad es Deficiente 

 

Tabla 13 

Confiabilidad del Inventario de Inteligencia Emocional. 

 

Número de Ítems 
Coeficiente del Alfa de 

Cronbach 
Significancia Nivel permitido 

30 0.964 > 0.50 

Entonces: 

El p-valor (0.964) es mayor al nivel alfa (0.50). Por lo tanto, es confiable. 

Decisión: 

El “Inventario de Inteligencia Emocional de BarOn – ICE: NA” tiene un coeficiente de 

0.964. Representando así, confiabilidad excelente con un 96,4% a favor. 
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VALIDEZ INTERNA DEL INVENTARIO DE INTELIGENCIA EMOCIONAL DE 

BARON – ICE: NA 

Prueba de Validez Interna modalidad de Correlación Ítem - Test 

Criterio para determinar la Validez del instrumento: 

 

P-valor < 0,30 = El ítem se observa o se anula. 

P-valor ≥ 0,30 = El ítem aprueba. 

Tabla 14 

Validez interna del Inventario de Inteligencia Emocional. 

 

Ítem 
Correlación 

Ítem - Test 

α si el Ítem es 

eliminado 
Decisión 

Ítem 1 0.840 0.962 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 2 0.840 0.962 Aprobado por criterio ítem -Test 

ítem 3 0.644 0.963 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 4 0.775 0.962 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 5 0.775 0.962 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 6 0.520 0.963 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 7 0.949 0.960 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 8 0.904 0.960 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 9 0.482 0.964 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 10 0.644 0.963 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 11 0.838 0.961 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 12 0.432 0.964 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 13 0.395 0.964 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 14 0.625 0.964 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 15 0.775 0.962 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 16 0.904 0.960 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 17 0.730 0.962 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 18 0.647 0.963 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 19 0.828 0.961 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 20 0.520 0.963 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 21 0.949 0.960 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 22 0.647 0.963 Aprobado por criterio ítem -Test 
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Ítem 23 0.520 0.963 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 24 0.395 0.964 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 25 0.395 0.964 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 26 0.884 0.961 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 27 0.949 0.960 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 28 0.384 0.964 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 29 0.395 0.964 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 30 0.840 0.962 Aprobado por criterio ítem -Test 

Nota: Se aprueban todos los ítems por criterio de correlación ítem – test. 
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VALIDEZ DE CONTENIDO POR CRITERIO DE JUECES DEL INVENTARIO 

DE INTELIGENCIA EMOCIONAL DE BARON – ICE: NA 

 

Prueba de Validez de criterio en el Coeficiente de W de Kendall 

Criterio para determinar la Validez del instrumento 

 

P-valor < 0,00 = Acuerdo nulo 

P-valor > 0,20 = Concordancia baja 

P-valor > 0,40 = Concordancia ligera 

P-valor > 0,60 = Concordancia moderada 

P-valor > 0,80 = Concordancia satisfactoria 

P-valor > 0,90 = Concordancia perfecta 

 

 

Tabla 15 

Índice de concordancia del Inventario de Inteligencia Emocional 

Expertos 

Coeficiente de 

W – Kendall 
Valoración 

Nivel 

permitido 

Mg. Norka Elvira Yupanqui Bonilla 

Dra. Denci Casqui Molina 

Mg. Lilian Palomino Huamán 

Mg. Karina R. Rafael Pucuhuaranga 

Mg. Miriam Jacqueline Doza Damián 

0,889 > 0,50 

 

Entonces: 

El valor obtenido de Kendall (0,889), de acuerdo al nivel permitido es mayor (0,60). En 

tanto, los resultados del criterio de jueces son concordantes entre ellos, por lo que existe 

validez de contenido. 
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Decisión: 

De acuerdo al coeficiente de concordancia de w - Kendall es de 0,889, representando así, 

validez de contenido satisfactoria con un 88,9% a favor, respecto al “Inventario de 

Inteligencia Emocional de Bar-On – ICE: NA”. 

CONFIABILIDAD DE LA ESCALA DE RESILIENCIA DE WAGNILD Y 

YOUNG 

 

Prueba del Coeficiente de Alfa de Cronbach  

Criterio para determinar la confiabilidad del instrumento: 

Según George y Mallery (2003) 

P-valor > 0,90 = La confiabilidad es Excelente 

P-valor > 0,80 = La confiabilidad es Buena 

P-valor > 0,70 = La confiabilidad es Aceptable 

P-valor > 0,60 = La confiabilidad es Relativamente aceptable 

P-valor > 0,50 = La confiabilidad es Cuestionable 

P-valor < 0,50 = La confiabilidad es Deficiente 

 

Tabla 16 

Confiabilidad de la Escala de Resiliencia. 

Número de Ítems 
Coeficiente del Alfa de 

Cronbach 
Significancia Nivel permitido 

25 0,935 > 0,50 

Entonces: 

El p-valor (0,935) es mayor al nivel alfa (0,50). Por lo tanto, es confiable. 

Decisión: 

El “Escala de Resiliencia de Wagnild y Young” tiene un coeficiente de 0,935. Representando 

así, confiabilidad excelente con un 93,5% a favor. 
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VALIDEZ INTERNA DE LA ESCALA DE RESILIENCIA DE WAGNILD Y 

YOUNG 

Prueba de validez interna modalidad de Correlación Ítem - Test 

Criterio para determinar la Validez del instrumento: 

 

P-valor < 0,30 = El ítem se observa o se anula. 

P-valor ≥ 0,30 = El ítem aprueba. 

 

 

Tabla 17 

Validez interna de la Escala de Resiliencia. 

 

ÍTEM 
Correlación 

Ítem - Test 

α si el Ítem es 

eliminado 
DECISIÓN 

Ítem 1 0,862 0,928 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 2 0,805 0,930 Aprobado por criterio ítem -Test 

ítem 3 0,448 0,935 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 4 0,538 0,933 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 5 0,676 0,931 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 6 0,892 0,929 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 7 0,759 0,929 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 8 0,755 0,929 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 9 0,560 0,934 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 10 0,483 0,936 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 11 0,702 0,930 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 12 0,389 0,934 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 13 0,973 0,927 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 14 0,493 0,933 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 15 0,564 0,933 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 16 0,677 0,931 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 17 0,510 0,933 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 18 0,742 0,932 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 19 0,678 0,930 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 20 0,516 0,933 Aprobado por criterio ítem -Test 
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Ítem 21 0,375 0,934 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 22 0,614 0,932 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 23 0,334 0,935 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 24 0,459 0,934 Aprobado por criterio ítem -Test 

Ítem 25 0,676 0,931 Aprobado por criterio ítem -Test 

Nota: Se aprueban todos los ítems por criterio de correlación ítem – test. 
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VALIDEZ DE CONTENIDO POR CRITERIO DE JUECES DE LA ESCALA DE 

RESILIENCIA DE WAGNILD Y YOUNG 

Prueba de Validez de Criterio en el Coeficiente de W de Kendall 

Criterio para determinar la Validez del instrumento 

 

P-valor < 0,00 = Acuerdo nulo 

P-valor > 0,20 = Concordancia baja 

P-valor > 0,40 = Concordancia ligera 

P-valor > 0,60 = Concordancia moderada 

P-valor > 0,80 = Concordancia satisfactoria 

P-valor > 0,90 = Concordancia perfecta 

 

Tabla 18 

Índice de concordancia de la Escala de Resiliencia 

Expertos 

Coeficiente de 

W – Kendall 
Valoración 

Nivel 

permitido 

Mg. Norka Elvira Yupanqui Bonilla 

Dra. Denci Casqui Molina 

Mg. Lilian Palomino Huamán 

Mg. Karina R. Rafael Pucuhuaranga 

Mg. Miriam Jacqueline Doza Damián 

0,856 > 0,50 

 

Entonces: 

El valor obtenido de Kendall (0,856) es mayor al nivel permitido (0.50). Lo que muestra que 

el criterio de jueces se relación mostrando concordancia entre ellos, lo cual indica validez de 

contenido. 

 

Decisión: 

Se tiene un coeficiente de concordancia de w - Kendall de 0.856, que representa validez de 

contenido satisfactoria con un 85,6% a favor, referente a la “Escala de Resiliencia de 

Wagnild y Young”. 
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Fichas de evaluación de los expertos 
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Anexo 6: Data de procesamiento de datos 
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CUESTIONARIOS APLICADO 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



151 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 



152 
 

Anexo 7: Consentimiento informado. 
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Anexo 8: Declaración de conformidad  
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Anexo 9: Autorización de la institución donde va a realizar el estudio 
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PROCEDIMIENTO DE LA PRUEBA PILOTO  

 Reunión con el equipo de profesionales del Servicio de Educadores de Huancayo  

 Se tuvo una reunión con los participantes para explicarles el desarrollo del 

cuestionario a través del Google form. 

 Se obtuvo el consentimiento y asentimiento informado de cada participante. 

 Aplicación de las técnicas e instrumentos a la prueba piloto, a través del Google 

form. 

 Al culminar se realizó 8 preguntas, preguntas del Reporte del estudio Piloto, 

proporcionado por la asesora Dra. Mercedes, a fin de evaluar, la claridad y 

comprensión de las instrucciones, como de las preguntas, así como determinar 

el tiempo estimado por cada participante  

 Se elaboro el reporte del estudio piloto con el análisis cuantitativo y cualitativo 

de los resultados de la evaluación. 
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